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CON MOTIVO DE CELEBRARSE - EN AGOSTO DH
1930- el centenario del nacimiento de don Diego Barros
Arana, publiqué en La Nación de Santiago una serie de
artículos con recuerdos e impresiones tocantes a la vida
y actuación de esta ilustre personalidad.

Esa vez recibí no pocas palabras halagadoras y de
estímulo para alentarme a hacer de aquellos apuntes un
jolleto que pudiera tener más amplia circulación entre las
numerosos discípulos y admiradores del eminente historia­
dor y esclarecido maestro de la juventud chilena.

Entonces nació en mí la idea. de proceder más bien a
la ampliación del trabajo primitivo, que, sin pretensiones
de verdadera biografía, Juera, sin embargo - aunque lige­
ra -. una semblanza vivida y con mirajes a todos los as-
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pectas de esa exiskncia cierta.mente extraordinaria en el
desenvolvimiento de nuestra cultura patria.

Terminado eSl,e bosquejo desde tiempo atrás, solamen­
te ahora ve la luz, sin buscar en esta publicidad olra sa­
tisfacción y no es poco que la de saldar siquiera en
mínima parte una inmensa deuda de gratitud al que fué
mi querido y sabio pro/csor, y también mi amigo.

C. R. S

Enero de 1941.

P R M lfi', IR A F A R 'T E



EL INSTITUTO EN 1839

AL COMIENZO DEL AÑO ESCOLAR DE 1839,
cuando aún el Instituto Nacional permanecía en el edifi­
cio riel antiguo convento de los Jesuítas donde hoy está
el Congreso --, llegaban hasta la ancha puerta del sombrío
casón un caballero de figura distinguida y un hijo suyo,
niño de corta edad, pero en cuya mirada penetrante podía
ya adivinarse una inteligencia aguda y precoz. Nadie hu­
biera imaginado entonces que ese infante blondo y suave
como una figura de Watteau, pudiera encerrar en tan dé­
bil envoltura el espíritu más fuerte y la voluntad más vi­
gorosa que pasaran jamás por el ambiente intelectual de
este país: se llamaba Diego Barros Arana.

En el viejo claustro fueron acogidos con marcada de­
ferencia por el rector, don Manuel Montt.
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Esta actitud, dado el natural grave y reservado del se­
ñor ontt, parecía un tanto inusitada; pero la verdad es
que no hubiese sido dificil de explicar, sabiendo que el vi
sitante era nada menos que el muy destacado benefactor
del Instituto, don Diego Antonio Barros Fernández, en cuyo
honor con motivo del valioso obsequio de libros que hicie­
ra al establecimienlo cuando éste reabría sus puertas e11
1819, la Junta Suprema de Gobierno dictara un decreto
para darle dice el texto- «las más expresivas gracias
a nombre de la Patria».

Tales eran los antecedentes del personaje que en aque­
llos momentos iba en busca de un lugar para su hijo Diego
en las todavía noveles aulas del primer plantel de educa
ción creado por los fundadores de la República. Ahi,
pues, se incorpora el pequeño alumno en calidad de exter­
no a la clase inferior de latín, regentada por el profesor
don Domingo Tagle Irarrázaval.

Es un poco difícil en la época actual darse cuenta
del estado de atraso en que se encontraba entonces la ius­
trucción pública en nuestro país; porque aun cuando el
esfuerzo de los patriotas al fundar el Instituto Nacional
bahía sido, un paso enorme ele progreso para lo existente
durante la Colonia, sin embargo, los resultados, como casi
siempre sucede en estas materias, no correspondieron lue­
go a las esperanzas que en un principio se cifraron.

La pobreza misma del erario hacía que ni aún pudiera
innovarse en la parte material, y el colegio continuaba fon·
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L INSTITUTO EN 1839 ]7
cionando en aquella vetusta construcción derruída ya por
el tiempo, sin ninguna de las medianas condiciones higié­
nicas que ahora se consideraban indispensables. Lo único
que ese caserón podía ofrecer a los educandos, eran amplios.
patios muy apropiados para las recreaciones; pero las
salas de clases en realidad no merecían el nombre de ta­
les, por la pobreza verdaderamente vergonzante en que las
mantenía la ruina progresiva del edificio.

En cuanto a los estudios, aparte del Catecismo y Fun-
damentos de la Fe -- estaban circunscritos a dos ramos
obligatorios: el latín y un poco de filosofía escolástica.
Había también clases de geografía descriptiva y de algún
idioma vivo, pero sólo como ramos voluntarios. «El joven
que salía del colegio después de terminar sus estudios se­
cundarios - ha dicho después el mismo Barros Arana - ••
carecía de todos los conocimientos aprovechables en la ca­
rrera de la vida y de los que tienden a desarrollar la in­
teligencia. Los pocos hombres que por sus conocimientos
salieran de ese marco estrecho, los habían adquirido en la
lectura o en la enseñanza privada, como la que daba don
Andrés Bello en su casa a un reducido número de jóve
nes».

El será también de los que tengan ese raro privilegio.
Por otra parte, el rigor con que se trataba a los alum­

nos en un régimen disciplinario, fiel reflejo del principio
pedagógico tenido entonces como axioma, «la letra con

sangre entra», hacía que para los estudiantes la escuela
fuera muy poco grata.

Y particularmente al chico Barros, que no alcanzaba
entonces los nueve años - había nacido el 16 de Agosto
de 1830 esa primera experiencia le fué por demás des.
agradable.

Se explica además esto, porque siendo de los meno­
res e la familia, la prematura muerte de su madre, la
dama argentina doña Martina Arana Andonaegui, le de­
jó en situación especial de regalía en un hogar que disfru­
tara de todos los halagos de la fortuna.

El mismo hubo de hacer más tarde recuerdo de aque­
lla épo::a: «a los pocos meses de clases dice yo ha­
hía cobrado un verdadero terror a los monitores, y no ce­
saba de lamentarme de su tiranía e injusticia. Durante mu­
chas semanas se creyó en casa que todo cuanto yo conta­
ba debían ser exageraciones de niño desaplicado y rega-
16. Pero el verme llorar todos los días, tarde y mañana,
mov10 a mi padre a ir al Instituto a imponerse ele lo que
1mhiera. El remedio que se hall6 fué retirarme de aquella
clase la del señor Tagle Irarrázaval y pasarme a la
inmediatamente superior que regentaba don Ramón El­
guero.»

Los únicos ratos de esparcimiento y de solaz que po­
dían disfrutar los pequeños educandos, solía proporcionár­
selos un monitor de la clase, Francisco Bilbao de gra
figuración en la política chilena más tarde -, alumno de
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más edad que los otros y a quien tenían buena voluntad
porque era afable con todos. Cuando faltaba el profesor,
solía llevar a los niños en formación hasta el cerro Santa
Lucía, para ejercitarlos en hacer marchas y evoluciones
militares.

A esto se reducía en la práctica el sistema de Lancas­
Ler o de enseñanza mutua, puesto en boga como una de la';
novedades pedagógicas de aquellos tiempos.

NINEZ Y ADOLESCENCIA

No OBSTANTE ESTAS DIFICULTADES INICIALES
de adaptación al nuevo ambiente estudiantil, Barros Arana
se hizo notar desde luego por cualidades extraordinaria,
de carácter y de inteligencia superiores a su edad; y más
todavía por una prodigiosa memoria sólo comparable a la
de otra gran figura americana, en plena madurez enton­
ces. don Andrés Bello. Como éste, desde temprana edad
siente irresistible atracción por la lectura, noble placer, su
favorito durante toda una larga vida. Así es como logra
adquirir u caudal enorme de conocimientos los más va­
riados, que exteriorizará después en tiempo no lejano­
en todas las actividades predominantes de su genio histo­
riador y educador en forma de no igualarle hasta el pre­
sente otro alguno entre nosotros.
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Y aunque por prescripción médica deba en busca
de salud abandonar los estudios superiores, él ha de se­
guir con igual tesón en el acopio de documentos para sus
futuras investigaciones y trabajos históricos. Tendría ape­
nas trece años cuando diera comienzo a esta rebusca de da­
tos y manuscritos desconocidos y raros entonces do
posible aprovechamiento en la composición de una Histo­
ria de Chile, su proyecto favorito llevado a cabo más tar­
de por él con tenacidad y dedicación únicas.

Inútil había <le ser que su padre con espíritu más
práctico- tratara <le llevarlo al comercio en que él hi­
ciera gran fortuna; aunque no de provecho pecuniario, SLl

destino era más alto. Continuaría, pues, el joven Barro.•
completamente ajeno a tales actividades, y entregado en
absoluto a sus meditaciones. Es así como éstas dieron lue­
go sus frutos, con la publicación de sus primeros ensayos,
antes de cumplir los veinte años.

Sus Estudios históricos sobre Vicente Benavides y las
campañas del sur fueron entonces una halagadora promesa.
en su futura carrera de escritor.

«Sentía ya con intensidad como ha dicho más tar-
de su biógrafo oficial esa extraña voluptuosidad del tra­
bajo intelectual en que vivía tan a gusto en medio de su8
libros y sus rancios papeles, saboreando un raro placer
para el intelecto y los sentidos; por eso no conoció los
arrebatos de la juventud ni las locuras de los veinte
años.» (1)

NI;Z Y ADOLESCENCIA 2

Temprano, sin embargo, hubo de sentir también h
influencia avasalladora del encanto femenino, que luego
consigue envolverlo en sus redes.

La encarnación de ese ideal, Rosalía Izquierdo Urme·
neta, joven de rara belleza, cultivada inteligencia y de u
gran carácter, pareció entonces la compañera mejor indi­
cada para compartir con él los azares de una vida excep­
cionalmente movida y agitada.

Apenas cumplidos los veintitrés años, el joven escri
lor se unía a ella en matrimonio.

4

La muerte de su padre - ocurrida en 1353 - le dejó
en condiciones de rico heredero. Este desahogo económi­
co hubo de facilitarle más aún la labor literaria. En corto
tiempo llegaba a formarse una positiva reputación de hi,­
toriador y de erudito.

De suerte que al ocurrir, en 1851, el sensible falleci­
miento del eminente profesor del Instituto don Luis Auto·
nio Vandel-Heyl, se pensó desde luego en un discípulo su·
yo-- Barros Arana - para que ocupase aquel sitio vacío
en la Facultad de Humanidades.

Será como un mal presagio ir a sentarse ahí en ese
sillón académico que ocupara un hombre que había sido
victima de las más crueles injusticias durante su vida en­
tera, a causa ele sus ideas anticatólicas, no obstante ser
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E ARES BELLO PRESIDIA ESTA DOCTA
corporación desde 1843, año en que fuera inaugurada co11
gran solemnidad.

Niño aún, Barros Arana tuvo la suerte de asistir a esa
festividad que agitara entonces la soñolienta urbe colonial,
y cuyo recuerdo quiso exteriorizar él mismo mucho tiempo
después 1893- con motivo de la celebración del quin­
cuagésimo aniversario de aquel establecimiento.

«Entre los recuerdos más fijos y gratos de mi niñez
dice en tal oportunidad conservo el de esa significativa
ceremonia. Los alumnos del Instituto Nacional asistimos
en cuerpo. Se nos colocó en rigorosa formación en la par­
te baja que formaba el centro de la sala. Allí presenciamos
un acto que por su solemnidad debía impresionarnos viva-

persona en extremo bondadosa y de sereno espíritu. El su­
cesor afrontará también en tiempo no lejano iguales adver­
sidades: pero en un plano más alto - como mayores fue­
ran las responsabilidades y con los elementos de defen­
sa muy superiores que le diesen su considerable fortuna y
la indomable entereza de su carácter.
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nenuie, pero cuya trascendencia en el progreso de la pa­
tria chilena sólo mucho más tarde habíamos de apreciar.

»Cuando se hubo leído la lista de los miembros de la
nueva corporación, y cuando aquellos, poniéndose de píe
y levantando la mano derecha, hubieron presentado el ju­
ramento tratlicional, se adelantó hasta la mesa presiden­
cia! un anciano de talla regular, de facciones finas y co­
rreclas, de aire modesto y distinguido. Vestía el raje ofi­
cial de la Universidad, casaca verde y pantalón blanco, y
al cinto un espadín, como lo llevaban entonces en las gran­
des ceremonias los más pacíficos funcionarios de la ad­
ministración pública. Aquel ciudadano <lió lectura con vo1,
suave e insinuante, y en medio de respetuoso silencio, a
una disertación sobre los beneficios que procura el culti­
vo de las ciencias y de las artes.» 2)

Hasta el presente, aquel discurso de Bello es tenido
como un modelo en el arte literario.

Cuantas veces - y acaso con honda emoción Barros
Arana recordará en el transcurso de su laboriosa y agitada
existencia las sentidas palabras del maestro: «Las ciencia
y la literatura llevan en sí la recompensa de los trabajos Y
vigilias que se les consagran.» «Yo mismo, aun siguien­
do de lejos a sus favorecidos adoradores, yo mismo he po­
dido participar de sus beneficios, y saborearme con sufl
goces. Adornaron de celajes alegre; la mañana de mi vi­
da, y conservan todavía algunos matices al alma, como la
flor que hermosea las ruinas.» 3)

UNIVERSIDAD DE CHILE 25

EI 18 de Abril de 1655 antes dé cumplir los vein-
ticinco años de edad- Barros Arana pasa a formar parte
<le la Facultad de Humanidades.

El discurso que lee en la ceremonia de incorporación
es una pieza literaria notable por su fondo y por el vigor
del estilo.

Al hacer el elogio de su antecesor, el sabio Vande:­
Heyl, recuerda que éste, sindicado en Francia como peli­
groso socialista de la escuela sansimoniana, disuelta al!ú
por orden del Gobierno, «había dejado su patria, su fa­
milia y sus discípulos, porque su labio no quería oculta
lo que sentía su corazón.» «Sin esta franqueza agrega
él habría llegado a los más altos empleos universitarios
si como tantos otros hubiese querido renegar de sus con­
vicciones o solamente disfrazarlas; pero tenía un horror
profundo a la hipocresía, y prefirió la mediocridad a qu0
fatalmente lo condenaba la sinceridad de sus conviccione,:i,
a los honores adquiridos por un hábil disimulo.» 4

Estas palabras eran el fiel reflejo de su alma franca
y sincera.

Los miembros de las Facultades Universitarias era
en realidad por aquellos tiempos más activos y para em
plear el vocablo hor de moda-, más «dinámicos», pues
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no les bastaba cooperar a la obra cultural realizada ah
presentando con frecuencia trabajos científicos

O
inv t' lt,

: 1 ¿,:... b +d "estiga-rones históricas, sino que tomaban además ingerenej di-
recta en todas las actividades docentes de la corporación.

El nuevo académico habría de ser uno de los más em.
peñosos en llenar esta tarea, presentando importantes me­
morias y ejerciendo con entusiasmo cuanta comisión se le
encomendara como visitador extraordinario de la enseñan­
za secundaria. Pero ahí había de señalarse luego por un
espíritu completamente avanzado para las ideas dominan­
les de la época, no ya en las esferas mismas del Gobierno.
sino aún dentro de sus propios compañeros de la Facultad.

Así es como informando el Decano sobre el resultado
de los exámenes de Historia que presenciara a fines de
1856 en el Seminario Conciliar de Santiago, se expresa
con una franqueza que no podía menos que producir in­
quietud en aquella sociedad de suyo inclinada al rechazo
de cuanto pudiera significar, no ya un ataque, una simple
alusión al espíritu devoto de la época.

«En el Seminario- dice en un informe se ha cursa·
do el ramo de Historia Moderna por un texto dictado por
los profesores. Por lo que pude ver en las copias que pe·
dí a algunos de los alumnos, y por las preguntas que diri­
gí a casi todos ellos, el texto no presenta ninguna venta)ª
Y sí infinitos inconvenientes. Escrito con un celo ultracató
!iro, y concebido, quizás, para infundir horror entre los jó

d• d - l reli·venes estudiantes. por to o lo que en algo atane a a
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gión reformada, el texto, más que una historia, es una dia­
triba contra todos los reyes protestantes y un perpetuo elo­
gio de los príncipes católicos. Ud. comprenderá cuán gra­
o°_.. +tosves son los inconvenientes de semejante sistema, y cuánto
males produce en la inteligencia de los jóvenes, enseñán­
doles crasos errores históricos y empapando su corazon con
odiosidades que rechaza el espíritu ilustrado del siglo
XIX.» (5)

Un hombre que hablara así tan sin aprensión, no po·
día por menos de atraerse más de alguna contrariedad; pe­
ro un espíritu señaladamente batallador como el suyo, bus­
caba más que eludía oportunidades de abierta contradic­
ción de credos y doctrinas.

Polemista formidable por la variedad y profundidad
enorme de sus conocimientos, daba por lo común a la
frase bajo una apariencia fría y serena- un sabor cáus­
tico y punzante, que ponía fuera de quicio a sus contrad1c·
tores. Este mismo será el tono que prevalezca en su obra
literaria, cultural y docente; de manera que sus enem1gos

aun reconociéndole extraordinario valer intelectual le
motejarán de intransigente y de sectario.

La prensa conservadora - muchos años m~s. tarde
resume en una frase el pensamiento de la colectividad: «Ei
señor Barros Arana asumiría las hermosas líneas de una
figura nacional, querida a todos los chilenos, si un secta­
rismo intransigente y agresivo no le hubiera enajenado las
simpatías de gran parte de la sociedad.» (6)



c.)
l l 8

8 5 29

PRIMERA VISTA PARECE QUE UN HOMBRE EN.
tregado tan de lleno a estas múltiples tareas de índole pu·
ramente literaria o científica, no hubiese podido disponer de
más tiempo para otros asuntos, y menos aún tomar parte ac­
tiva en la política militante; pero un espíritu esencialmen­
te inquieto y combativo como el de Barros Arana, no hubie­
ra podido permanecer impasible en medio de las ardien­
tes pasiones y rebeldías que trataba de ahogar la adminis­
tración tenazmente represiva de don Manuel Montt.

Afiliado a los más decididos y violentos opositores, Ba­
rros Arana se convierte en periodista de combate, cooperan­
<lo con verdadero entusiasmo al poderoso movimiento ad­
verso a la polilica presidencial que es ya precursor - a fí.·
nes de 1857 de la borrasca que luego se desatará sobre el
país.

En efecto, a mediados de 1858, el horizonte se mues­
Lra sombrío y amenazante. Voces agoreras esparcen sinies­
tros rumores, mientras aumenta considerablemente la acti­
vidad de los agentes del Presidente Montt, gazuzos de des­
cubrir el mayor número de complotados en las frecuentes
denuncias por intentonas revolucionarias.

Pero no obstante las extremas medidas de rigor adop­
tadas, la oposición que mantiene la juventud más ilustrada
de la época, no da tregua en su porfiada resistencia a es,:
Gobierno arbitrario y despótico.

Ya en febrero aparece La. Actualidad, nueva publica­
ción de batalla fundarla para «censurar amargamente di­
cen las columnas del mismo periódico la política de la ac­
tual administración».

De ahí el empeño de la policía en tender redes a los re­
dactores de esa hoja, y muy particularmente al más destaca­
do de ellos: Barros Arana.

Además, todas las circunstancias del momento se mos­
rarán favorables para dar apariencia justificada a ese in­
tento.

Casado Barros desde hace cuatro años, los jóvenes es­
posos, que disfrutan de amplias simpatías en In sociedad
de Santiago, se han apresurado desde el primer momento
a ofrecer su salón a un grupo selecto de amigos.

Casi a diario so pretexto de tertulias literarias
conuuren ahí por las noches los políticos de más notorie-
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dad en e! bando opositor. Más todavía, es huésped perg.
nente de la casa el «gringo» Souper, reputado como ]e más
peligroso ele los conspiradores. No es extraño, pues, que su

vigilado por agentedomicilio permanezca constantemente
<lel GoLierno

Noche del l1 de octubre: ambiente silencioso y lügu­
be en las calles de Santiago.

En la dilatada villa colonial vibra aún el eco de once
campanadas tañidas lentamente por el reloj de Santa Ana -
éste ha reemplazado ahora al de los Jesuítas, cuando va­
rios individuos de sospechoso aspecto llegan hasta las cer­
canías de una casa situada en la parte alta de la calle de
Santo Domingo, manteniéndose allí en constante acecho.

Tenues rayos de luz filtrados por ranuras de las ven­
-lanns y un vago rumor de voces que llegan hasta el exterior,
son seguro indicio de que sus moradores no se han entre­
gado todavía al reposo. En efecto, aún no se retiran los ha­
bituales contertulios de los esposos Barros Arana.

Hay esta noche una concurrencia excepcionalmente nu­
merosa: Vicuña ackena, los hermanos Amunátegui. San
ta Maria, Sotomayor Valdés, los Blest Gana, etc., sin con·
tar a Souper, que desde tiempo atrás vive ahí.

8 8

ltosalía hquierdo hace los honores de la velada. Gar­
hosa, de acentuados rasgos varoniles, su actitud tranquila y
serena contribuye no poco a dar más ánimo y confianza a
los concurrentes, que parecen hoy más preocupados e in­
quietos.
-Usted, Rosalía, dice don Miguel Amunátegui con

voz apagada como para que no le oigan los demás, debe
influir para que Diego no se comprometa demasiado en es·
ta campaña contra el Gobierno, pues la violencia de sus
últimos artículos en La Actualidad, ele seguro le tendrán ya
en la lista negra ...
No sea miedoso, Miguel le contesta la dueña de

casa.
Souper, que alcanza a percibir el diálogo, intervie­

ne:
-Luego acabará esto: a Montt y a sus secuaces les

quedan días contados.
¡Cierto! exclama Vicuña ackenna. Tengo dato;

seguros de que la revolución es ya un hecho.
Y no queda otra cosa dice entonces Barros, que a!

oír la voz sonora de Vicuña se acerca al grupo. Debe dar­
nos vergüenza que la patria de O'Higgins y de Portales siga
gobernada por malvados como ontt, y pisoteada por sica­
rios borrachos como el tuerto García y esa gavilla de mal­
hechores ...
No te exaltes, Diego le replica muy bajo Amuná·

tegui, temeroso de que puedan estar afuera en escucha.
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Lo cierto es que ahora se oye el ruido de sables
pasos en la acera, justificando así el recelo d, Y de

e don M;guel.

Es la señal de alarma y de dispersión; y au
l . . . - ' nque elpar atono contmua algunos minutos más, todos e111 . ¡

prendenmuy luego la marcha.
Afuera, los vigilantes, en espera ele este momento, unos

se dirigen tras ele los que se retiran· otros los z, mas-
proceden a un allanamiento violento de la casa. El re¡a4

• b s ro
no proporciona a los agentes los documentos y armas que
buscan; pero no obstante ese resultado, antes de una hora.
y en medio de policías que caminan en dirección a la cár­
cel por la mal alumbrada calle de Santo Domingo, cual­
quiera a pesar de la obscuridad de la nochepodría re­
conocer la alta silueta de Barros Arana y la también in­
confundible de su amigo el «gringo» Souper.

*

El 12 de diciembre, Montt declara una vez más el es·
tado de sitio, al que como era de esperar siguen luego
los arrestos y deportaciones. Barros Arana, antes de volver a
la cárcel de donde ha salido poco ha, opta más bien por
i-rasmontar los Andes.

Después de una corta permanencia en Mendoza, al co
menzar el nuevo año se instala definitivamente en Bueno,
A• d d d ] .d d • in•tant~res, on e a pesar e tantas advers1 aces, n un ar
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siquiera pierde su buen humor habitual. Muestra de ello es
la carta que desde allá dirige a un amigo suyo residente en
Santiago.

Contándole en ella que ha visitado ciertos lugares de
la república oriental en que se presentan curiosos fenóme­
nos de petrificación de objetos de todas clases, le dice: «Es
una lástima que los chilenos no hayamos mandado a Monlt
a esos países para ver si convertido en piedra hubiera deja­
do de cometer sus maldades.» (7)

Este ostracismo habrá de durar hasta 1861, año en que
- con disposiciones más liberales asume la presidencia
de la República don José Joaquín Pérez.

Barros .l\rar.a .,
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Sy PERMANENCIA EN EL EXTRANJERO SUPO
aprovecharla admirablemente en reunir el material que fue­
ra menester a la realización de esa vasta y monumental His­
toria de Chile que, desde tantos años atrás, proyectara es·
cribir.

En efecto, casi en la adolescencia, había comenzado la
recolección de documentos y libros con ese objeto; trabajo
que en aquella época se presentaba por demás difícil y cos·
toso, pues los libros eran escasos y caros en Chile. Además
la consulta en los archivos oficiales del Gobierno se hacía
punto menos que imposible por el desorden y falta de or
ganización existentes en ellos.

Igual cosa puede advertirse en lo que respecta a la Bi­
blioteca Nacional, cuyo acervo apenas alcanzaba a unos die·

ciocho mil volúmenes de obras en su mayor parte vetus­
tas, y provenientes de la librería de los antiguos Jesuitas.
Había entonces ha dicho medio siglo después el mismo
Barros Aranamuchos menos libros que al presente para
estudiar la historia y la geografía de estos países los de
América-, de tal suerte que el que deseara conocerlas ha­
!laba en los primeros pasos de la investigación largos pe­
ríodos históricos y dilatadas regiones geográficas sobre las
cuales no podía procurarse noticia alguna.»

Se explica así que la Biblioteca tuviese muy escaso mo­
vimiento; apenas eran unos seis u ocho casi todos alum­
nos del Instituto Nacional los únicos asistentes a la lectu­
ra. Por otra parte, el personal mismo del establecimiento -
inadecuado y escaso --- no manifestaba el menor interés en
desarrollar ésta para ellos inoportuna afición por el estu­
dio y la consulta de libros.

Al mismo don Diego le oí referir algo muy sugestivo
a este respecto: se trataba en el Congreso de conseguir el
aumento de la partida destinada en el presupuesto a la
compra de libros para la Biblioteca Nacional. El autor de
la indicación, don Diego Barrosdiputado entonces-.
creyó en un principio encontrar mayores facilidades por el
hecho de que, siendo el propio Secretario de la Cámara em­
pleado a la vez en la Biblioteca, habría éste de ayudarle
en la propaganda destinada a convencer a sus colegas de
algo tenido por ellos como de escasa o ninguna utilidad.
Sin embargo, el Secretario se había ganado la mayoría en
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sentido adverso, con este sólo su concluyente argumento·
«Si con los pocos libros que hay ahora en la Biblioteca i

- [Pdecía -- va tanta gente a molestar, cómo será si cor
: 1, ' pranmás libros....»»

Por lo expuesto. puede fácilmente colegirse el cu' ¡, mun
de dificultades que había de afrontar toda persona intere.
sada en tales especulaciones. Y aún cuando Barros Arana
tuviera mucha perseverancia, tiempo y dinero, aquíen su
patriano pudo alcanzar grandes resultados en ese senti­
do.

Pero ya desde .a paso por Buenos Aires en enero de
1859- su coleccí0n de documentos empieza a enriquecer en
forma extraordinaria.

Ahí, el general Mitre, con quién había antes cultivado
relaciones en Chile, se apresuró a ofrecerle su valioso con·
curso. Así habrá de reconocerlo muy gentilmente el mismo
favorecido de entonces, al publicar en 1902 el último
tomo de su Historia General. «Mitre -- dice - puso todo a
mi d" • .,isposicion con la más absoluta franqueza; me ayudó
con su experiencia en la exploración de los archivos, y me
puso en • ·,, comumcac1on con cuanta persona podía procurar·
~e algun documento o suministrar algún dato que pudiera
mteresarme».

En Europa su diligencia iba a
ra. Allá

ser iaualmente fructífe·
b

encuentra personas de alta significación en la so
ciedad Y en las letras, con quienes traba relaciones que fo
serán de gran provecho.
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Algunos, como el general don Juan O'Brien antiguo
ayudante de campo de San Martín-, eran viejos conocidos
desde aquí. De él obtiene importantes y curiosas noticias so­
bre las campañas en la guerra de la Independencia; y lue­
go le sirve de introductor en la Biblioteca del Museo Bri­
tánico, verdaderamente rica en los materiales que busca­
ba.

En España, tanto el erudito y bibliógrafo don Pascual
de Gallangos, como el famoso historiador don Modesto La
fuente, serán sus auxiliares más eficaces.

A este último le toca intervenir en una incidencia bas­
tante curiosa: habiendo Barros Arana solicitado sacar copia
de algunos manuscritos existentes en la Biblioteca de la
Real Academia de la Historia, un miembro de ella, el Con­
de de Gangas, se opone resueltamente, alegando que los
americanos buscaban esos datos sólo para inferir ultrajes a
la vieja metrópoli, y justificar en alguna forma la insu­
rrección que Iés hiciera independientes.

Don Modesto Lafuente combate con energía esas opi­
niones, y la Academia, no sólo concede el permiso al señor
Barros, sino que- tiempo después le nombra también su
socio correspondiente.

Ha ele explorar Lodavía, durante dos años, los nutri­
dos archivos y bibliotecas españoles; de Sevilla y de Si­
mancas, saca el material más abundante._..._

'E{± 8, '/., "E,
5,,,
"u,±

\ \,. - ~_._..._o",
>
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En París tiene la suerte de conocer toda la interesan.
tísima documentación privada perteneciente al general San
Martín, que la hija de éste le ofrece generosamente. Cono.
cedorn ella de cómo el joven historiador chileno había in.
ciado en sus escritos la rehabilitación de esa gran figura
americana, obscurecida aún por mezquinas pasiones, quiso
manifestarle sincero agradecimiento con aquella amable
hospitalidad.

Con clara visón del porvenir, en la búsqueda de do­
cumentos, tuvo además una previsora y patriótica iniciati­
va, acumulando entonces no pocos elementos de defensa pa­
ra nuestra futra y ardua cuestión de límites con la Repú­
blica Argentina.

Y llegado el término de esta inmensa labor, el mismo
se declara contento, porque «el resultado de esta larga y
prolija exploración de archivos y bibliotecas, le procuró
ordinariamente una satisfacción que compensaba de sobra
las fatigas y molestias E:onsiguient"cs a esta tarea».

Pero no solamente éstas contando ya muchas - ha·
hrán de ser allá sus preocupaciones. Una cabeza como la
suya, dotada de tan amplias facultades, se complacía en
huscar siempre nuevos campos de acción. Y ninguno que
mejor cuadrara a sus naturales tendencias, fuera ese en que
él pusiera más tarde las mejores energías de su alma: la
educación de la juventud. El había palpado en su patria las
deficiencias enormes de la enseñanza pública, la falta de
elementos para mejorarla y más todavía la porfiada re·
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sistencia de un número considerable de sus propios conciu­
dadanos. que tenían gran valimento en las esferas guberna­
tivas.

Pero, precisamente, esta misma oposición hubo de ser
aci,·ate y estímulo para emprender la lucha. Tenía fe en un
próximo resurgimiento cultural en su país; y así, con ese su
acostumbrado tesón prepara desde allá la magna empresa
que. con su sola voluntad y empeño, hubiese de realizar en
no lejanos días.

Y puso manos a la obra: «Si bien consagraba -dice-•
la mayor parte ele mi tiempo a examinar en archivos y bi­
bliotecas cuanto puniera descubrir respecto a la historia y
la geografía de América, y en especial ele Chile, me dí la
satisfacción de visitar en cada país los establecimientos
cien.tíficos y de enseñanza a que pude tener acceso, y reco­
lectar no pocos libros y reglamentos sobre esta materia.» Cül
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V U E L T A A L H O G A R

}oMo YA HEMOS VISTO, LOS GRAVES ACONTF­
cimientos acaecidos a fines de 1858 y comienzos de 1859
habían producido ei trastorno de la paz pública, que el Go­
bierno pudo restablecer mediante enérgicas medidas ele re­
presión.

El presidente Mlontt como era costumbre entonces--
hubiera querido ungir candidato oficial para sucederle, a
su fiel amigo don Antonio Varas; pero éste, con clara vi­
sión de estadista y patriótico desinterés, no quiso aceptar la
herencia.

Hubo de buscarse otro que despertara menos recelos
y desconfianzas: la persona indicada fué don José Joaquín
Pérez.

El contraste de su personalidad espontánea y jovial,
con la adusta y severa de don Manuel Montt, crearon aire·
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dedor del señor Prez esa atmósfera de descrédito en q
Is

antes como hoy- suele el común de las gentes envolver
a los que no tienen una apariencia misteriosa e impenetr.
ble.

Los que no le conocieron de cerca, nunca llegaron u
comprender aquella risa socarrona e 1ronca con que [re.
cuentemente acompañaba, a flor de labios, la frase sencilla,
pero intencionada.

Era, sin duda, un espíritu ilustrado y que poseía una
cultura general no corriente en aquella época.

En vísperas de inaugurarse el nuevo período presiden-
cial 186l Barros Arana regresó a la patria.

El cambio de Gobierno le era particularmente favora­
Me; pues desde antiguo estaba ligado al Magistrado elegi­
do, por una sincera e invariable amistad. Y ésta no prove­
nla tanto de comunes aspiraciones o ideales políticos que
ambos los tenían nmy diversos - sino de aficiones litera­
rias y culturales a que el presidente Prez sin parecer-
lo era en realidad mv inclinado.

No es extraño, pues, • que luego pudiera darse cuenta
de las ventajas enormes que habría en aprovechar los vas
tos conocimientos y la nueva experiencia adquirida en paÍ·
ses europeos por Barros Arana, quien, luego de llegar, ha-
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hía ya comenzado a ser el mentor único en la resolución
de todos los problemas culturales.

Aquella malhadada Biblioteca Nacional de no muy
gratos recuerdos para él iba ahora a modernizarla, apro­
vechando su especial estudio de las que viera en su viaje
por Europa.

El Consejo Universitario le llama, con ese objeto, a
tomar parte en sus deliberaciones; y el mismo don André·,
Bello, que preside, quiere también darle ahí las gracias por
estos servicios y por haber redactado y leído en la se­
sión solemne del 6 de octubre de 1861 - la última memo­
ria sobre los trabajos de la Universidad.

Pero la labor en que pusiera su mayor empeño y en­
tusiasmo, fué la realización de un proyecto mantenido en­
tonces en mucho secreto: había propuesto para cuando
Montt dejase la presidencia -- la idea de lanzar a la publi­
cidad un libro que diera a conocer las características de
ese gobierno.

Lastarria, Santa María y Marcial González adhirieron
como decididos colaboradores, distribuyéndose a prorrata
el trabajo de redacción.

Barros Arana quiso desempeñar la parte más intensa
de la tarea, poniendo en ella como en aquellos días de
ardorosa lucha su mismo encendido fervor para fustigar
un régimen que consideraba funesto para el país.

Tal fué el origen del Cuadro histórico de la adminis-
tración Momtt, cuyos primeros ejemplares con pingüe ga-
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nancia de los editores publicara una imprenta de Val4.
raíso a mediados de septiembre de 1861.

Sus páginas candentes devoradas entonces por el PÚ·
lico- causaron también honda impresión al mandatario
que se alejaba y a los que con él compartieran las respon.
sabilidades en el decenio expirante.

Comentarios dpasionados -más favorables que adver.
sos- acogieron ese escrito que a manera de condena im.
placable caía ahora sobre un gobierno cuyos excesos - por
conservar el poder- llegaran a menudo hasta la represió-1
más sangrienta.

«El Cuadro histórico de la administración Monudi­
ce un distinguido escritor fué para el erudito investiga­
dor el término de su ardiente y amarga jornada de diarista
y de luchador político, a la que aportó todo el entusiasmo
de su juventud y el encendido celo de su amor al nativo
lerruño». (9)

RECTOR DEL INSTITUTO

E UN LARGO PERIODO DE MAS DE TREINTA
años, don Andrés Bello había sido el verdadero director y
organizador de la instrucción pública; pero en su calidad
de extranjero y para no despertar rivalidades ni envi­
dias le gustaba más bien aparecer en el modesto papel.
de consejero áulico. Pero, a fines de 1862, don Diego Ba­
rros Arana iba a coger con brazo joven y vigoroso el ce­
tro de la enseñanza, que ya caía de aquellas manos desfa­
llecientes. Elegido por el Presidente de la República, que
manifiesta el sincero propósito de mejorar la instrucción
pública, emprenderá luego por sí solo una de las más
positivas y trascendentales reformas de la educación pú­
blica llevadas a cabo en Chile. Y no se vaya a creer que
entonces fuera· tan sencillo hacer una reforma educacional.
En aquella época era necesario aparte de la experiencia
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y conocimientos profundos de la materia tener ad .emás
mucho carácter para resistir a las preocupaciones domijan.
tes, que eran adversas a las enseñanza científica, preci> 'IS@-
mente la que iba a implantarse.

Lo que a nadie se le ocurriera discutir hoy, en aquel
tiempo sostenían algunos como verdad concluyente; así
- para ellos el estudio de la Geografía Física y el de
las Ciencias Naturales, no sólo era inútil sino hasta perju­
dicial. Años más tarde, aun no los aceptarían como nece­
sarios: don Joaquín Larraín Gandarillas y don Rafael Fer.
nández Concha presentaban un proyecto al Consejo Uni­
versitario a fin de establecer que para el estudio de la ca­
rrera de Medicina y de Matemáticas sólo bastaba rendir
previamente Gramática Castellana, Retórica, Filosofía y Re­
ligión.

Se comprende, pues, cómo el señor Barros Arana, aun
contando con el decidido apoyo del Presidente de la Repú­
blica, tuviera que luchar siempre con firmeza inquebranta­
ble contra esa corriente, poderosa todavía en la opinión
en las esferas oficiales, donde, más de una vez, por esta
cansa, ella hiciera vacilar el Gobierno mismo de la RepÚ·
hlica.

En enero de 1863, el señor Barros Arana recibe el
nombramiento de Rector del Instituto Nacional. Esto equi
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vale a decir que el Gobierno entregaba en sus manos la di­
rección de toda la enseñanza secundaria en el pais; porque
aparte de quedar el Rector incorporado al Consejo Univer­
sitario, que supervigilaba entonces la instrucción pública.
el Instituto servía también de modelo y daba la norma a
todos los liceos fiscales. De suerte que cualquiera reforma
introducida en el primer establecimiento, iba luego a refle·
jarse en todos los demás colegios.

El Instituto no funcionaba ya en el viejo Convento de
los Jesuítas, donde él hiciera sus estudios, sino que en 1850
había sido trasladado a la casa que actualmente ocupa, he­
cha durante la administración del Presidente Bulnes. Aun­
que tuviera algunas deficiencias para su tiempo- no
puede negarse que esta fábrica constituía ya un gran pro·
greso en materia de edificación escolar. Pero no era pre•
cisamente en este punto donde se hubiera de innovar; y los
afanes del nuevo Rector irán encaminados desde luego al
fondo mismo del problema: métodos, naturaleza y calidad
de los estudios secundarios. Estos- a esa fecha conser­
vaban todavía su índole puramente literaria, mientras que
el estudio de la ciencia sospechoso de hacer caer en ma­
terialismo- era combatido tenazmente. El aprendizaje de
memoria permanecía en pleno auge; a tal punto que los
profesores concretaban su papel al de meros verificadores
de las dos o tres páginas que los alumnos aprendían dia­
riamente en esta forma.

Al mismo Barros Arana le constaba desde antes este
Barros Arana 4
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hecho: «Los exámenes de Historia Antigua y Griega de los
estudios de Humanidades del Instituto Nacional infor­
maha el año anterior me causaron una impresión bastan­
te desagradable. En general los alumnos sabían bien poca
cosa; y pude notar que se les había enseñado de memoria,
sin que los jóvenes pudieran darse cuenta de las frases que
repetían. Este defecto era más notable en la clase de exter­
nos, si bien éstos recitaban con mayor facilidad y soltura
las páginas enteras y quizás los capítulos del libro por el
cual habían estudiado.»

Tales eran los defectos y VICIOS que maleaban la ense­
ñanza nacional, y que el señor Barros Arana hubo de ex•
tirpar con impertérrita valentía. «Empeñándome dice
é] en mejorar la parte literaria de la segunda enseñanza
por la introducción de métodos y textos elementales más
adecuados, contraje particular atención a la parte científi­
ca, dando más desarrollo a los ramos que entonces se en­
señaban muy superficialmente, y creando la enseñanza de
otros que eran desconocidos en nuestros colegios, y entre ellos
la Historia Natural en sus tres secciones, y la Geografía Fi­
sica.» Además, en su nuevo plan de estudios introducía
otros ramos: la Historia General de la Literatura, nocionea
de Historia de la Filosofía y Elementos de Química.

Y para mayor eficacia en la aplicación de este nuevo
plan de estudios, hubo de cambiar el antiguo sistemavi­
gente aún en la enseñanza primaria según el cual un mis­
mo maestro enseñaba todos los ramos dentro del respectivo
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año de humanidades, por el más lógico de la espeoi
'1aliza.

ción de cada profesor en la cátedra de su preferencia, re.
partiendo así entre varios el trabajo encomendado antes a
uno solo.

Y a la reforma de los planes de estudio, le siguen la
de los reglamentos y de los horarios; la redacción de nue.
vos textos hechos por él mismo; y todo, junto con atender
a la disciplina escolar y el desarrollo físico de los alum­
nos. Con la creación de laboratorios y colecciones de obje­
tos, desterró para siempre la enseñanza mecánica, rebajan,
do los textos al papel de meros auxiliares del profesor.

Nadie como él estimuló más el gusto por la lectura con
el fomento de la Biblioteca del Instituto Nacional, enrique­
cida con valiosas donaciones hechas de su propio peculio.
En suma, la educación pública, que fuera objeto de tantos
desvelos de parte de todos los Gobiernos desde la fundación
de la República, y que conservaba siempre, en su fondo Y
en su forma, un carácter vetusto que no correspondía ya a
su época, no obstante estar fundadas en definitiva sus ha·
ses desde la administración Bulnes - que había aprobado
el plan de Domeyko se dirige ahora a desarrollar la ra·
zón de los niños y se adapta a sus verdaderos fines sociales.
«Es necesario- sostenía entonces el señor Barros Arana
desarrollar la razón de los niños, enseñándoles a pensar Y
explicándoles los puntos de unión de los diferentes ramos

dad noesque cursan.» ¡ Cuantas veces como una nove a
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cuchamos hoy, después de sesenta años, una frase como és­
ta en boca de modernos pedagogos!

Naturalmente que en la realización de tantas y tan ra­
dicales reformas tuvo colaboradores inteligentes e idóneos;
pero también es cierto que todos ellos, aún los más merito­
rios, recibían su inspiración e imitaban su ejemplo. Los an­
helos, las esperanzas que formaran el ideal de renovación
acariciado por él durante tanto tiempo, se tornaban ahora en
realidad; pero los enemigos de la reforma estaban constan­
temente en acecho; sólo su inquebrantable energía pudo
mantenerle sin vacilaciones ante la tempestad que - tarde
o temprano llegaría sobre él, tratando de aniquilar su
obra y el espíritu nuevo que infundieran sus enseñanzas.
Aun cuando contaba con la confianza y el apoyo decidido
del presidente Pérez, éste, sintiéndose flaquear muchas ve­
ces en la lucha, no se manifestaba siempre muy seguro. En
más de una ocasión cedió, para volver después sobre sus
pasos, a instancias del mismo Barros Arana, que no transi­
gía un ápice en sus resoluciones.

Todas las reformas introducidas en el Instituto Nacio­
nal quedaron formalmente sancionadas por el Presidente
de la República el 5 de Octubre de 1863. Al año siguiente,
queriendo hacer cesar la anarquía existente en todos los Lí•
ceos del Estado, el Gobierno y el Consejo de Instrucción
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Pública encomendaron al señor Barros Arana un plan ge·
neral de estudios. Este proyecto fué aprobado por el de­
creto del 26 de diciembre de 1864.

De los nuevos estudios, el que hubo de levantar mayo­
res resistencias fué el de la Historia Natural, sobre todo
cuando en 1866 don Rodulfo Amando Philippi, encar­
gado por el Rector de hacer la clase en el Instituto, publi •
caba sus Elementos de Historia Natural. La tempestad se
produjo porque en el texto el autor insinuaba tímidamente
la «teoría de Darwin» sin aceptarla, pero reclamando res­
peto para todas las doctrinas y todas las opiniones.

«Apenas publicado su libro- dice Barros Arana - de

desató contra él en la prensa conservadora, una guerra im­
placable de dicterios y de ultrajes, por haber sostenido y
por enseñar que el hombre provenía del mono. Sería ver­
gonzoso el recordar las ofensas que se le prodigaron; pero
no debemos omitir que se le daba el apodo de «ignorante»,
al lado de otros contra su dignidad de sabio y profesor, y
hasta contra su figura física. Y aquellos ultrajes se repitie­
ron con tanta obstinación que el común de las gentes que
nunca había oído hablar del sabio naturalista don Rodulfo
Amando Philippi, conoció a éste de nombre y de fama por
creérsele el autor o sustentador de la «teoría del hombre
mono», que jamás había proclamado.» 10)

Y de esta campaña de desprestigio emprendida contra
las nuevas reformas no sólo participaban la prensa conser­
vadora, muchos padres de familia, sino lo que es muy
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A será en ade-·. de d Diego Barros rana
La influencia e on º . del servicio docente. • la dirección super1orlate decisiva en s] l hora de la revan

del Estado, mientras no llegue para " el descolo
. , d a la sombra e o/1o ycha que irán preparan o un hombre solo,

de los vencidos en aquella lucha contra . . la-'
ue defiende imperturbable los fueros de la Ciencia y "
:rerrogativas del Estado en la educación pública.

curioso - hasta lo" mismos rectores de al 1
> gunos liceos f;

cales. Is-

De ahí es que el Gobierno, cediendo a esta presión, d;
, le­

tara el decreto de julio de 1865, en que declaraba coino no
obligatorios para pretender grados universitarios los estu.
dios de Geografía Física, Historia Natural, elementos de
Química e Historia de la Filosofía.

El efecto producido por tal disposición gubernativJ
fnué desastroso: las clases ya establecidas en el Instituto Na­
cional estuvieron a punto de quedar desiertas; pero la me­
jor disciplina que comenzaba a formarse entre los alumnos
y el prestigio mismo de algunos profesores, consiguen dete­
ner a los más estudiosos.

Mientras tanto el señor Barros Arana no cesaba de in•
sistir ante el Gobierno: «En diciembre de 1866 representé
al Ministerio -- dice -- los males que aquel estado de cosas
causaba a la enseñanza, la perturbación que producía en la
marcha de los estudios a muchos jóvenes, que creyendo ade­
lantar en su carrera con sólo libertarse de aquellos exáme­
nes, no seguían orden en los cursos y acababan por ser re­
probados.»

Su perseverancia y firmeza triunfaron una vez más, Y
el Presidente de la República dictó el Decreto de 24 de
abril de 1867, que declaraba nuevamente obligatorios aque­
llos estudios. Quedaba por fin establecido el predominio de
la enseñanza científica, y no volverían durante algunos
años nuevas intentonas para destruirla.
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LAS RADICALES TRANSFORMACIONES LLEVADAS
a cabo en la educación pública, han provocado entre las
huestes conservadoras no sólo una tenaz resistencia sino la
más franca aversión y hostilidad para el autor de ellas.

De modo que ahora se busca afanosa y solapadamente
la manera de acabar con él a toda costa, pues su perma­
nencia al frente del Instituto significaría el avance y pre·
ponderancia definitivos del movimiento científico ya rali­
zado.

Pero, ¿será tarea fácil alcanzar este objetivo dentro
<le la actual combinación de gobierno, en que el propio
Presidente de la República manifiesta ser partidario de la
reforma y además decidido amigo de Barros Arana?

Por el momento, el problema aparece un tanto difícil
de resolver a entera satisfacción de los enconados Y tena·
ces adversarios.

Sin embargo, acercándose la renovación del pedodo

. I 'ble buscar un arreglo en este¡de ·], será tal vez pos1
presidencia. "" 4idato oficial Errázuriz Zañartuque

dc n el can I a o d lsentido co! su triunfo habrá de necesitar el apoyo e
seguramente para
artido conservador. .. ¡ rdzd
" pnrázuriz figura en el partido liberal; pero la verda

rezca extraño - es qne el futuro Pre!1dente ht~aunque pa
de ser un decidido cooperador en la obra demoledora que
piensan realizar sus nuevos correligionarios.

Por lo demás, el candidato no aparece ante ellos como
un neófito en campañas de esta clase.

Pocos años después de creada la Universidad de Chi­
le, ya comienza a ser ésta objeto de los más rudos ataques.

El año 1845 se pide en el Senado la rebaja de sueldos
del Rector y del Secretario General, pues se consideran ex­
cesivos y hasta injustificados, como que, en el primero de
ellos, don Andrés Bello gana mil quinientos pesos anuales.

Poco tiempo más tarde en 1849 - don Federico
Errázuriz Zañartu y don Francisco de Paula Taforó - di­
putados ambos y compañeros en la facultad de Teología
pedirán con tenacidad en la Cámara la supresión de la par­
tida destinada en el presupuesto al sostenimiento de la Uni-
versidad, pues creer hahd .' 2 que abrá seguramente otras necesida-

mas premiosas de atender con los dineros fiscales. Los
gas os - en total · II h

El _-· 1 ega an a 13,4-50 pesos anuales!
terreno esta p b •bién Enáaur. ' ues. en preparado; y aunque tam-

1z es amigo pe1 ,]levantes me . . " rsona y reconocedor de los re-• ·rec1mientos de le f .e •a tutura víctima, el interés po-
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litico, no obstante, primará sobre cualquiera t' otra consid,,
ración.

G
• Y quién, sin mayores escrúpulos, sería ca d

° 'paz te l.
gar allá?

La dificultad fundamental se presenta en que, estando
Barros Arana tan vinculado a la sociedad verdaderanen.
te oligárquica entonee8 -, ninguno de los políticos de pi.
mera fila quiere desempeñar ese ingrato papel. A mucho,
de ellospara tranquilizarlos hubo de manifestarles el
propio Errázuriz que en ningún caso firmaría la destitución
de Barros Arana.

¿ Dónde encontrar, pues, al adversario?
Alguien va a buscarlo en el propio Instituto. Y ahí le

encuentra: se llama Abdón Cifuentes.
Hace clases de Historia en ese establecimiento.
La intriga política suele muchas veces sacar su mejor

partido, aprovechando las pequeñas pasiones de los hon­
bres.

Ahora se presenta la oportunidad, ni mandada hacer
de encargo: la enemiga del profesor con su jefe no provie
ne de que éste le haya hecho ofensa ni desaire alguno, sino
que nace más bien de haber tenido Barros Arana la inopor
tunidad de anticipársele a escribir la Historia General d
Chile, «sueño dorado» de Cifuentes, «proyecto a que habia
consagrado tantos años y que iba tropezando día a día ca:
nuevos obstáculos», y que jamás podría llevar a cabo mas
tarde. (11)

EL
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En vísperas de iniciar su período presidencial,
riz Zañartu, cediendo a constantes exigencias del

rvadol. resuelve ofrecer a Cifuentes la carteraconse.
trucción en el ministerio con que ha de inaugurar la nue-
va administración.

Ambos apenas si se han encontrado alguna vez: perte­
necen a mundos diferentes, y este primer conocimiento que
los acerca falto de espontaneidad no tiene base algu­
na de simpatía ni de afecto.

El mismo Cifuentes recordará más tarde cómo Errá­
zuriz nunca se sintió cómodo con él: «Yo me encontraba
aislado en el Gobierno dice y lejos de tener guardadas
mis espaldas las tenía a merced de cuantos querían herir­
me.» Llega hasta culpar al mismo Presidente de manejos e
mtngas para obligarle a salir pronto de la Moneda. 12)

Errázu­
partido
de Ins

En su dlle a p, Pequeno lespacho de abogado abie1to en la ca-
e andera, un hombre • d , .estan ·:. , Joven todavía, mide la pequeñienc1a con lento

le preocu s pasos, en espera, sin duda, de algo q1e
pa tenazmente.
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Advertido de la visita, no está sorprendido; eso '
S1, te.

me que algún tropiezo inesperado pueda acaso frustar el te.
sultado apetecido.

Esa maiíana en el Instituto le habían dicho que su
nombre circulaba como posible en la nueva combinacióu
ministerial. Pareció, sin embargo, no dar. importancia a ese
rumor.

De súbito, detiene sus pasos al oír discretos golpecitos
en la puerta, que anuncian al visitante: el Presidente ele.
to ha elegido este sitio apartado para entrevistarse en la
mayor reserva con Cifuentes. Los dos tienen aire de con,.
piradores.

Después de un momento de embarazoso silencio, Erríá­
zuriz inicia el diálogo:
Vengo a ofrecerle el Ministerio de Justicia, Culto e

Instrucción Pública. Nadie está mejor preparado que usted
para esas carteras.
Sí contesta Cifuentes-, pero justamente el cono•

cimiento que tengo de esos ramos y, sobre todo, el de Is­
trucción es lo que me impide aceptar el Ministerio.

--No lo comprendo ...
Es que yo quiero la libertad de enseñanza; repruebo

el monopolio y, sobre todo, el monopolio minucioso de los
exámenes de cada ramo que tiene el Instituto Nacional. • •
YO no podría ir al Ministerio sólo a firmar el despacho de
cajón; yo querria introducir en ese ramo reformas que con·
sidero inapreciables para el progreso del país y de seguro

EL ADVERSARIO

que me estrellaría contra los liberales que hace treinta años
son dueños absolutos del monopolio.
Entonces está salvada la dificultad. Eso lo tengo con­

venido con los jefes de su partido.
Y luego, como para sondear mejor el terreno, agrega:
Algunos me han hablado de separar a Diego Barros

Arana del Instituto, ¿ qué piensa usted?
Creo que sería una medida odiosa. . . Para mí la

cuestión de personas es muy insignificante ... Barros se ha
hecho odioso, no tanto por sus ideas irreligiosas, como por
el poder absoluto e irresponsable que tiene en la enseñanza,
gracias al monopolio de que dispone y a la manera despá­
tica con que ejercita su poder. Suprima ese poder y se cal­
marán los odios.
Entonces estamos de acuerdo.-..
Si es así lo celebro mucho. En tal caso acepto el Mi­

nisterio y le agradezco la honrosa distinción que se digna
dispensarme. 13)

*
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Cuando termina el conciliábulo, ya las sombras de la
noche caen sobre la ciudad.

Cifuentes sale a la calle rebosante de alegría. Por un
momento, se desvanece su obsesión de escribir la Historia
de Chile. . . ¡ Va a ser Ministro!
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EN EL MINISTERIO FORMADO PARA INICIAR LA
nueva administración, los conservadores contaban sólo con
un representante - Cifuentcs - cuota que en realidad no
los había dejado satisfechos; pero Errázuriz pretendía apa
ciguarlos con decirles: «Ustedes me tienen a mí que valgo
por dos. Conmigo y Cifuentes los conservadores tienen
tres.» 14)

Naturalmente esta explicación sin color de serie·
dad no podía satisfacer la ambición de predominio dd
partido católico; sin embargo, no era poca compensación
para ellos el hecho de haber obtenido el Ministerio de Ins
trucción, anhelo insatisfecho desde largo tiempo atrás, y
donde esperaban obtener ahora las mayores ventajas.

N d, , d ~arse de0 preten ran por el momento mas que a uen
la educación pública, arrojando de ella a Barros Arana, te·

nido como encarnación del genio del mal por los partida­
rios de la llamada «libertad de enseñanza.»

Ya sabemos como descubrieran para este fin el hom­
bre destinado a destruir los espléndidos resultados obteni­
dos durante la práctica de diez años de enseñanza científi­
ca en los establecimientos nacionales de educación pública.

A este fin, desde tiempo atrás, la prensa conservadora
había emprendido la propaganda para hacer ambiente favo­
rable a las reformas educacionales ideadas por Cifuentes.

Se habla con insistencia de la llamada «libertad de en-
1ieñanza» que -- como dijera el mismo Barros rana «en
Chile se ha denominado con ese nombre no el derecho de
todos para enseñar lo que saben y como lo quieran, pues­
to que, como no el! posible olvidarlo, los mismos que se
llaman partidarios de esa libertad, han pretendido muchas
veces negar a los protestantes la facultad de dar lecciones;
públicas. Lo que se quiere es combatir la enseñanza serfa,
razonada y fundamental. (15)

Pero además, confundiéndola de intento con la «liber­
tad de exámenes y de títulos profesionales», se atacaba al
mismo Estado docente por retener éste en beneficio propio

decían el monopolio de la enseñanza.
El vehemente ministro no dejará de experimentar re­

tardos en la realización de sus planes demoledores, pues
aunque procede con cautela, algo trasciende al público, cu­
ya parte más ilustrada y consciente mira no sin inquietud
los resultados de esta innovación.

Barros Arana 5
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Una vez pasadas las festividades con que es costuml
celebrar el aniversario patno - ocurrentes en esta oportu.
nidad con los festejos inaugurales de la nueva administra­
ción-, Cifuentes, deseando entrar desde luego en campaña
propone al Presidente que de inmediato se acepte llevar ,
la práctica su proyecto sobre «examenes libres.»

Errázuriz más ducho en lides de esta clase - quiere
aplazar un poco la reforma educacional que, siendo resisti­
da aún dentro del Consejo de Ministros, traerá, sin duda,
complicaciones y tropiezos en la marcha del Gobierno: «Co.
mo esta innovación va a chocar con la costumbre estableci­
da desde tantos años, es probable dice que despierte
mucha oposición y, por lo tanto, vale aguardar que se cie­
rre el Congreso.»

Tiene, pues, que esperar algún tiempo más el inquieto
ministro; y todavía, cuando el 15 de enero el Presidente o~
resuelve a firmar el decreto, advierte a Cifuentes: «lo lo
publique mañana porque el mismo día se van de veraneo
los Amunátegui y Barros Arana, y si ven el decreto en los
diarios de la mañana, son capaces de quedarse y venir a
molerme la paciencia y formar grande alboroto.» (16)

*
De esta manera queda establecida la «libertad de exá·

menes», es decir, el reconocimiento y validez de ellos en la

enseñanza privada, cualesquiera que fueran los colegios en
que se rindieran dichas pruebas.

Se verán luego los resultados desastrosos d ¡e esa reso u­ción suprema.
Apenas dictado el decreto en referencia, b t, ro aron en

todas partes numerosos establecimientos de enser. _.. ·nanza pr-
vada; de más de alguno como el «Colegio para hombres
de la Purísima» -- nunca pudo averiguarse el paradero; pe­
ro eso no 1mportana al hecho efectivo de que se rindiera.

1
ahí exámenes válidos de todos los ramos de Humanidades.

Al final de ese año 1872- todos presenciaron un
espectáculo único y desconocido hasta entonces: el comer­
cio público de cosas que antes nunca se adquirieran sino
por medio del estudio, el mérito y el saber. La venta de cer­
tificados de exámenes llegó a extremos que alarmaron aún
a los mismos patrocinantes del nuevo sistema de «libertad.»

Sin embargo, este desquiciamiento y esta crisis moral
de la educación servirán todavía para ir más allá en la con­
quista de la «libertad de la enseñanza».

Pues bien, se pidió ahora la supresión por inútiles
de todas esas pruebas parciales para optar a los grados uni
versitarios, dejando reducido todo a una prueba final en
que figurarían únicamente conocimientos de carácter lite­
rario.

Esta era la coronación ele la obra destructora de los
opimos frutos obtenidos durante los diez años que alcanza­
ra ya el señor Barros Arana en la dirección del Instituto
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Nacional, elevándolo a gran altura después de las reformas
introducidas por él. «Cuando las reformas se hubieron rea­
lizado ha dicho uo de sus más ilustres discípulos _
nuestro gran plantel de educación adquirió la fama de ser
el primer establecimiento de enseñanza secundaria de Amé­
rica, y sus aulas se vieron concurridas por alumnos de to­
das las Repúhlicas del continente.» (17)

Por eso, luego de iniciarse las maquinaciones para
destruir ese prestigio -haciendo campaña para que se reti­
raran aquellos alumnos- el Plenipotenciario de Bolivia di­
rigió al señor Barros Arana una encomiástica y honrosa co­
municación para decirle que sus compatriotas «seguirán co­
mo pensionistas internos en los cursos de aquel estableci­
miento el Instituto mientras usted continúe prestándo­
le la sabia y elevada dirección que ha hecho de él el más
hermoso plantel literario y científico de esta joven y afor­
tunada República.»

«Al dar a usted esta prueba inequívoca de confianza
-- agrega el Plenipotenciario no procedo solamente de
acuerdo con mis sentimientos personales, sino también con
los del Gobierno de Bolivia, en cuyo conocimiento obra de
tiempo atrás el afecto paternal que usted tiene a esos jóve­
nes, y los generosos auxilios que les ha prestado.»

Aunque por lo expuesto hayamos podido palpar el ar·
doroso empeño en destruir todo lo existente, no será toda·
vía lo bastante, pues que el objetivo principal iba encaml
nado ª sacar de la dirección ele] Instituto a Barros Arana,
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en parte, para salislacer así móviles poco generosos v, b s, y ·am-
bién porque comprendían que él habrá de ser obstáculo
permanente a las desmedidas aspiraciones que se propusie­
ran realizar.

No era, sin embargo, hacedero el echar así no más a
un funcionario de tan altos merecimientos; de suerte que

previamente- se comenzó por preparar el terreno, a fin
de emprender el ataque con apariencias fundadas. y como
dijera una vez el notable publicista don Valentín Letelier
«valiéndose de artes abominables, fomentaron los desórde­
nes en el Instituto Nacional para probar que el más emi­
nente de nuestros educacionistas no sabía <lirio-ir el estable-
. . o

cnrnento que con sus esfuerzos se había elevado al más al-
to grado de esplendor.»

El ministro llegó hasta dar acogida a memoriales y so·
licitudes injuriosas para el señor Barros Arana; a tal pun­
to que éste, contestando un oficio en que se le pide un in­
forme. envía al ministro Cifuentes - el 22 de junio de
1872 esta merecida respuesta: «Mi dignidad de hombre
y de Rector me impiden informar sobre solicitudes calum­
niosas e irrespetuosas para mi persona y para el puesto que
desempeño.»

La respuesta del ministro al cabo de ocho días fué
una destitución disfrazada de ascenso: «Nómbrase a doi.
Diego Barros Arana dice un decreto de Lo de julio-­
Delegado de la instrucción media en el Instituto Nacional.»

Existía entoncea en este colegio una sección universit.i·
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e !FUENTES RECORDARA MAS TARDE QUE ESE
decreto el de 12 de marzo «cayó como una bomba en­
tre los liberales y radicales, y que Errázuriz se disculpaba
con sus amigos liberales y con el mismo Barros diciendo
que aquellas medidas sólo se debían a las majaderías del
ministro y a las del partido conservador, con quién no le
convenía romper, pero que lo tenía desagradado.» 18)

La excitación pública bastante grande se exteriori-
zaba en manifestaciones de adhesión para el destituído y de
protestas airadas por la última medida arbitraria e incon·
sulta tomada por el Gobierno.

U d f . de bulliciosa albo-a-na le estas protestas-en orma
rada - tuvo luo-ar frente a la casa de Cifuentes en la noche

o le< Idel 15 de junio. Ahí resultaron heridos por la policía a!gu-

nos estudiantes de corta edad.

ria a cargo de un Delegado, que dirigía la enseñanza con
autoridad independiente del Rector del establecimiento.
Ahora se creaba otro Delegado, con iguales atribuciones en
la parte destinada a estudios secundarios.

En el Senado se atacó el decreto corno ilegal, y se di­
jo que él había creado en el Instituto un monstruo de dos
cabezas.

La verdad es que el Gobierno no tenía el menor inte­
rés en mantener el «monstruo»; pero las numerosas protes­
tas de adhesión dirigidas al señor Barros Arana por los
injustos ataques de que fuera objeto, determinaron en ei
ministro, no el propósito de buscar el camino derecho, si­
no otro que, disimulando sentimientos inconfesables, pu­
diera conducir al mismo resultado.

El veneno irá, pues, escanciándose poco a poco: el 28
de febrero de 1873, un decreto deja casi sin ninguna atri­
bución al Delegado, y pocos días más tarde 12 de mar­
zo - otro decreto lo suprime del todo.

Sin embargo, será inútil este último golpe de autoridad
para abatir aquella voluntad inflexible que templada des­
de muy temprano en la resistencia nunca abdicará los
principios e ideales que formaran desde joven su recia per
sonalidad de hombre y <le educador.
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Esta circunstancia dió motivo a una interpelación en
la Cámara: «¡Las cabezas rubias exclamaba el poeta
Matta, diputado interpelante, los ojos cristalinos, los co.
razones inocentes, convertidos por obra y gracia del minis.
tro de Instrucción Pública, en peligrosos delincuentes, en
pavorosos asesinos, en perversos incendiarios!».

El voto de censura fué rechazado, pero pocos días de;­
pués Cifuentes se retiraba del ministerio.

Esta resolución la haLía tomado en la misma noche
del 15 de junio, en que, estando acompañado en su casa
por un hermano del Presidente, le rogó llevarle a éste un
recado: «¿Podría usted tener la bondad de decir a S.E. que
desde este momento puede disponer de mi cartera, de la
que hago renuncia indeclinable?»

Recibió, sin embargo, una respuesta bien extraüa:
«Dispénseme, don Abdón, yo no podré hablar con mi her·
mano tan pronto, porque desgraciadamente yo lo creo cóm­
plice de este atentado.» (19)

*

Después de tan lamentables desastres ocurridos en la
educación p6bli d p;

1ca, fon liego Barros Arana durante mu­
chos años _ no h b' l :

• a,1a de intervenir ya ostensiblemente en
la dirección d 1 ,, 1a4d de
D a ensenanza. Sin embargo en su cah a ·
ecano de la F .¡ d d . ' . , 'u

acuita le Humanidades. continuaría ad
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defendiendo su propia obra, amenazada como estaba
de completa mina.

La lucha iba a continuar dentro del Consejo Universi­
tario, donde se había organizado un grupo decidido a resi:;­
tir con firmeza la imposiciones ministeriales.

Barros Arana era el alma de esa resistencia.
Aquella corporación estaba entonces presidida por don

Ignacio Domeyko, sabio maestro que, aún cuando no par­
ticipase de las ideas extremas que sostenían los partidarios
de la «libertad de enseñanza», unido a ellos por arraigadas
convicciones religiosas, no parecía llano a contrariarlos
abiertamente, prefiriendo más bien buscar soluciones inter­
medias a todos los problemas que se presentaban ahí.

Se discutía en 1873 el ya citado proyecto sobre
supresión de exámenes, los cuales habrían de ser reempla­
zados por una prueba única en que no figurarían ramos de
carácter científico.

A este respecto, el Decano de Teología, para reforzar
sus argumentos, tomó corno base ele ellos una curiosa cla­
sificación de los estudios secundarios: «El señor Larraín
Gandarillas divide los estudios de humanidades en dos gru-
pos le decía Barros Arana al replicarle con fina ironía
l¡n d • l ai·i·eras profesionales.o e ramos neccsanos para as c

1 f"I f'. la·como la Religión, el Latín, la Gramática, a '1 oso ia Y.
L• • • 1 . f ridas profes10·lteratura; y otros mnecesanos para as reIe1, .,

: 1 is. la Química, lanes y casi de mero adorno. como a 'isica,
e ' ¡ y ede cabalmenteosmografía y la Historia Natura • suc ·
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agregaba - que los estudios innecesarios o menos útil
a juicio del Señor Larraín Gandarillas, son los que t' es
« u» , •• __ • • uenen
una utilidad mas practica y una importancia más verdade..
ra en el curso de la vida.»

El proyecto del Decano de Teología había levantado
una enérgica protesta entre las demás facultades de la Uni­
versidad. Sin embargo, las cosas parecían estar preparadas
en forma muy favorable al triunfo definitivo de los parti
darios de la «libertad de exámenes»; pero la piedra de Sí­
sifo- que con la destitución de Barros Arana llegara co
mo nunca a su mayor altura habría luego de caer estruen,
dosamente al abismo.

En efecto, a mediados de aquel año 1873 el Pre­
sidente Errázuriz Zañartu comenzaba a fastidiarse un poc
con las exigencias de sus hasta entonces favoritos correligio­
narios, llegando a producirse con ellos un divorcio que se
tornaría en definitivo e irreconciliable algún tiempo des·
pués.

De modo que los resultados de aquella larga discusión
en el Consejo, distaron mucho de lo que se hubiera podido
esperar algunos meses antes. Barros Arana obtenía así un
nuevo triunfo. Y el gobierno, el 10 de enero de 1874, anu
laba de un golpe la famosa «libertad de exámenes» estable·
cicla en 1872, porque «ha producido malos resultados en la

• ... de aquel de-practica, pues los abusos cometidos al amparo e a
h d• · contra·creto an comprometido la seriedad de- los estu 1os,

riando los propósitos del Gobierno.»

LA PIEDRA DE SISIFO

. en septiembre de 1873 caído ya el minis-Mas aun, .·r _ otro decreto declaraba que el estudio de latro Cifuentes . 1 E d
. . , ra obligatorio en los colegios de sta o.Religión no et s. del A
Esta reforma provocó una protesta colectiva lel lrzo-

. d S tiago y de todos los obispos sufraganeos.hispo le van
Había pasado ya como ascua candente el auge
• 1•0 sobre la educación pública, y esta vez sonabareaccionar . . ..

la voz reparadora de muchos agravios e muste1as.
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LA LABOR INFATIGABLE DE BARROS ARANA QUE
- con ejemplar modestia había encontrado un último re­
fugio en una destacada actuación en el Consejo Universita­
rio y en el desempeño todavía más grato para él -de
sus clases del Instituto, iba luego a tener otro nuevo campo
de acción en que prestar muy relevantes servicios a su p:1-
tria.

A mediados de 1876, el Gobierno lo designaba como
su Ministro Plenipotenciario en la República Argentina Y
en el Imperio del Brasil.

Existía por esa época marcada tirantez de relacione,
entre nuestra Cancillería y la de Buenos Aires, a causa de
haberse producido el año anterior - 1875 - una incidencia
bastante molesta. Con motivo de ciertas concesiones que lu •
ciera el Gobierno :. t >nos de la Patagoniaargentmo en erre
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de disputado dominio el Ministro de Chile d, on Gu·
llermo Blest Gana, protestó de esa ocupación en nota d' :·
id d M; d Rela' E» •gia a, Ministro argento te elacones xteriores.

La polvareda que este documento levantó en la .
1 .. , d • 'bl' Pten.sa y en la opinión le nuestra vecma repul lica no es pan

descrita; pero con solo conocer un parrafo de la contesta.
ción del Canciller argentino, es fácil juzgar el sesgo des­
templado y amenazante que iba tomando aquel negocio:
«El pueblo argentino -- decía el Canciller no está hah;
tuado, señor Ministro, y no se habituará jamás a que su
Gobierno implore el consentimiento de autoridades extrañas
para la ejecución de sus leyes, y no era Chile, que sabe el
respeto que nos inspiró su independencia, de quién debiéra­
mos esperar que hasta ese punto desconociera los fueros de
la nuestra.»

El señor Blest Gana no quiso recibir personalmente e~•
ta respuesta y se había largado oportunamente a capear el
temporal en Río de Janeiro. Pero ya no era posible su vuel­
ta a Buenos Aires.

En cambio, no pudo haberse elegido con más acierto
a su reemplazante: Barros Arana, no sólo por su excepcw·
nal preparación en ese arduo problema de límites, sino por
las estrechas vinculaciones que tenía con altas personalida·
des de aquel país, y hasta por su mismo origen hijo de
una señora argentina era el mejor indicado en este caso
para calmar los ánimos, y neutralizar un poco el espíritu
bélico de nuestros vecinos de allende los Andes.
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«Todo auguraba el mayor éxito a la emba· d L
-. Jata. a per-

sonalidad del señor Barros Arana, justamente apreciada Y
respetada tanto en Chile como en la Argentina, el caudal
de sus conocimientos, el prestigio de una autoridad moral
superior puesta siempre al servicio de su patria, todo ello
colocaba al diplomático chileno en un plano más elevado
que aquel en que se desarrollan de ordinario las negociacio­
nes internacionales. No era Barros Arana un diplomatico
de escuela, en el sentido de que no acostumbraba a decir
una cosa por otra, ni fingir amistades no sentidos u odios
simulados. Sabía decir la verdad y buscar las soluciones de
justicia; conocía sobradamente el bagaje de los viejos títu­
los y de los antecedentes históricos en que ha de debatirse
la materia de fondo; y llevaba detrás de él la confianza del
pueblo, que estaba acostumbrado a seguir sus enseñanzas y

a inspirarse en sus luces y en su saber.» (20)

Por eso en el banquete de despedida que le fué ofreci­
do en Santiago por los elementos más representativos de la
política, de las letras y de la sociedad, Altamirano, repre­
sentante del gobierno, dijo: «El señor Barros Arana no es
sólo un ciudadano ilustre de Chile, es un americano emi­
nente. Y cuando el gobierno de Chile envía al señor Barros
Arana, con el hecho dice a la república vecina: No creo.
no puedo admitir siquiera la posibilidad de que no hay:,
otra solución para la cuestión que discutimos que la solu­
ción de la fuerza.»
Barros rana 6
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En efecto, el señor Barros Arana fué acogido muy c .
dialmente por el Gobierno, la sociedad y la prensa ¿ 'gen-
tinos. «Buenos Aires tiene el honor de hospedar a este emi.
nente escritor decía uno de los más importantes diario,
de esa capital que goza de una reputación americana v
que es bien conocido entre nosotros por sus trabajos histórl­
cos, científicos y literarios. Nombrado Ministro Pienipo•
tenciario en la Argentina, sus antecedentes, su carácter y sus
ideas americanas hacen esperar que su misión diplomátic1
corresponda a los antecedentes históricos de ambas nacio­
nes, que él ha contribuído a popularizar en sus libros. Hom­
bres como el señor Barros Arana son ciudadanos de la Re­
pública Universal, que encuentran hermanos y discípulos
donde quiera se tribute culto a la inteligencia y se cultiven
las ciencias.»

Presentó sus credenciales el 16 de junio de 1876.
El Presidente Avellaneda quiso también entrar en el

concierto general de elogios para el nuevo representante de
Chile: «Sois, sin duda, por antecedentes que todos conoce·
mos le dice en el discurso de recepción uno de los más
designados entre vuestros compatriotas para propender a
soluciones tranquilas y equitativas en las cuestiones pen
dientes entre ambos b], V •a pue) tos. uestra presencia es para nos·
otros prenda d d : M; iae amsta sincera, y lo es tanto, señor mi,,·

tro, que, reparando en la lealtad de vuestro carácter y de
vuestras palabras, aparto por un momento pero delibe­
adamente las impresiones que han producido hechos re­
cientes a fin de que podáis dar inmediatamente principio al
desempeño de vuestra misión.»

El señor Barros Arana, aun cuando iniciara bajo aus­
picios muy favorables su misión diplomática, luego hubo
de estrellarse con las desmedidas exigencias de la Cancille­
ría argentina que - deseando halagar la exaltación patrióti­
ca dominante pretendía rehuir así la impopularidad que
amenazaba a todos los hombres de gobierno.

Muy largas y laboriosas fueron las gestiones preceden·
tes al tratado Elizalde-Barros Arana enero de 1878 en
que se logra al fin dejar establecido el arbitraje general;
pero muy luego el gobierno argentino quiso eximir de él la
cuestión relativa al territorio de la Patagonia.

El gobierno de la Moneda tampoco había quedado sa­
tisfecho con esta negociación. Barros Arana sostuvo enton·
ces con singular energía - propia de su carácter la bon·
dad de aquel tratado: «No dudo - decía que el pacto en·
contrará quienes lo condenen en Chile; pero estoy seguro
de que los patriotas serios celebrarán que se ponga término
a esta vida de inquietudes y de que el tiempo justificará a
los negociadores.»

Esta predicción había de cumplirse muy luego co~ la
aprobación del pacto Fierro-Sarratea al final del mismo
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- muy ampliamente después al firmarse el tratado def·ano, y · i-
nitivo en 188l.

En esa oportunidad, don Bernardo Irigoyen, Ministru
de Relaciones Exteriores de la República Argentina ha dr.
telegrafiar a don Diego Barros Arana: «En 1876, despus
de discusiones serenas y detenidas, inspirándonos en senti.
mientos equitativos y generosos, concertamos con usted las
mismas bases que han constituído el tratado de julio. El
tiempo, la reflexión y la esterilidad de todos los pronósti­
cos posteriores, han sancionado al fin la fórmula a que us­
ted dió en su país hace seis años la influencia respetada de
su nombre.»

En todo caso, dadas las circunstancias excepcionales
por que atravesaba Chile en vísperas de un conflicto arma·
do en que la misma Argentina estuvo a punto de parti-
cipar la actuación conciliadora y moderada del señor
Barros Arana consiguió disminuir la efervescencia bélica de
un pueblo que nos era manifiestamente hostil en los mo•
mentos mismos en que corríamos el mayor de los riesgos,
haciendo frente mal apercibidos a nuestros implacables
y turbulentos vecinos del Norte.

Los enemigos de Barros Arana, con verdadero en"
:.... ·h. 5bre °mzamento y no poca mala fe, han querido echar so

1, fraS] no toda gran parte de la responsabilidad en os
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505 habidos durante el pleito de límites con la A .ca rgentma •
Y Para esto han llegado hasta inventar que la Pata , t. . goma se
Perdió para Chile debido a que la descripción erróne

d ., h' . a vdesfavorable que le esa región 1iciera el sabio chilen e
su maravilloso texto de Geografía Física, contribuyó a de-­
bilitar la defensa de nuestros derechos. Y tal empeño gas•
taron en esta campaña difamatoria, que han conseguido in­
culcar y generalizar hasta hoy día esta creencia.

Sin embargo, la verdad es muy otra: desde luego, no
hay error geográfico en la pintura hecha por Barros Ara­
na en su libro, pues ella se refiere con mucha claridad a la·
Patagonia como continuación de las pampas hacia el sur.

Ahora bien, entre esas llanuras estériles y los espeso,
bosques que caen al Pacífico existe una zona notable por
su clima y la feracidad de su suelo: ese valle es la Patago­
nia occidental, que los tratados de 1878 y de 188l reserva­
ron íntegra para Chile.

Con plena justicia ha podido decir un distinguido e,i•
critor Alberto Edwards que no puede tachársele de
parcial: «Esa faja intermedia es la joya de la Patagonia.
Ganada por Chile, como lo estuvo por la letra y el espíri­
tu del tratado de 1881, habríamos tomado la parte del león
en la transacción del viejo pleito.

«La lástima es que años más tarde, en plena paz Y
victoriosos de nuestros adversarios del norte, perdiéramos
mucho más de lo que entonces perdimos. .

«Y no fueron ni Barros Arana ni los idéologos amen·
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canistas del siglo XIX los responsables de esta última, .
ible rdid, ·. ·l d bi 1 :. Y mássens1. .e per 1 a, smo el tesgomerno, a inercia li] .. · ertari

en que, poco a poco habíamos ido cayendo.
«Mientras aquí nos divertíamos en el deporte de 1

crisis ministeriales, jugando al parlamentarismo de esti~;
británico o francés, la República Argentina, bajo un gobier.
no fuerte, empapado en el sentimiento nacional, fué toman­
do poco a poco posesiones en el terreno en disputa y ga•
nando una victoria diplomática tras de la otra.

«Barros Arana nunca fué un desnacionalizado ni tam­
poco influyeron en su conducta sus vinculaciones argenti­
nas, como lo prueba la vehemente y casi agria defensa que
le cupo hacer de los derechos de Chile en su carácter de ár­
bitro, cuando el conflicto suscitado por la interpretación
del tratado de 1881.»

El mismo autor advierte, con sobrada razón, a uno de
esos apasionados impugnadores cuán útil e instructivo se·
ría «recordar también los que contribuyeron O pudieron
contribuir a la pérdida de la bella Patagonia del divortium
aquarum harto más rica y valiosa que las estériles llanuras
tan bien descritas por Darwin y Barros Arana». cm
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ANTES DE VOLVER A LA PATRIA, EL SEÑOR
Barros Arana deseó hacer una excursión de estudio por Eu­
ropa.

Se había propuesto continuar reuniendo ahí- como
durante su primer viaje en 1859 -- los documentos que aún
le faltaran para afrontar en definitiva su empresa de mayor
esfuerzo e investigación: la Historia. General de Chile.

En esas actividades vino a sorprenderle la noticia de
nuestra ruptura con las repúblicas del Perú Y Bolivia.

Más de alguna misión confidencial le cupo desempe­
ñar entonces, asociado a un amigo y compaííero de letras,
el Ministro chileno en París, don Alberto Ble5l Gana, nues­
tro conocido novelista.

Entre los encargos de importancia que cumplid P
indicación del Gobierno de Chile, puede citarse un abro ,
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atante. en los cuales no habrá óbice que consiga inte-y eolio ' .
• la Durante ese largo tempo aun atendiendo tra.rrump1' "·

• 1 scendentales que le encomendara el Gobiemo élbajos ras
ibirá por lo menos una o dos páginas cada día.escr1. 1r
Nada de secretarios expediente socorrido de mu-

chos sino que solo, irá acumulando en esas largas filas
de hojas, con su misma letra menuda y fina, todo aquel
arsenal de ciencia, de saber y de prolija investigación, ma­
durado concienzudamente en un período de tiempo mucho
más extenso todavía que el que ocupara en su redacción.

Acaso el dolor más acerbo de su vida la trágica
muerte de su hijo único en 1883- pudo tronchar para
siempre aquella voluntad fuerte, y extinguir la llama de
su espíritu; pero de la misma amargura surgió como un
nuevo incentivo para mantener la fuerza poderosa de su
actividad intelectual.

Además tuvo otra compensación en tan enorme des­
gracia, otro cariño entrañable, su sobrino, Manuel Barros
Borgoño, esperanza entonces y realidad después, segado
también en todo el vigor de los mejores años, Y wando
ya en 1903 el tío venerable comenzaba a doblegar so•
bre la fría almohada su frente pensativa. .

S• 1 d aves, dolencia,o o en dos ocasiones- a causa e gr
1que le mantuvieron postrado hubo de suspender en te

d. • constan e.curso de algunas semanas aquella tarea liar1a y
I

tres
D d º . impresos osesde 1884, afio en que aparecieron 1, ilti-
:.·> ' ¡biera lasPrimeros volúmenes, hasta 1899 en que escrI

propaganda destinado a circular en el extranjero, Guerra
del Pacífico, que apareció en París, en 1880, traducid al
francés. Naturalmente, este trabajo, siendo obra de circuns.
tancias, no puede tener al presente el valor de otros suyos
de mayor aliento y empeño.

Su permanencia allá no fué larga; pero esta vez al
volver a Chile no vendrá como en lejanos días, a des­
empeñar un puesto directivo en la enseñanza pública, sino
que salvo sus clases del Instituto iba a entregarse por
entero a su tarea favorita de escritor.

Pasando ya la línea de los cincuenta años, en realidad
no podía hacerse grandes ilusiones de llegar a término en
el vasto plan de trabajo trazado por él anticipadamente. Pe­
ro, como hubiera de recordarlo después, sirviéronle enton
ces de norma y estímulo las palabras de un ilustre sabio
que a las puertas de la vejez emprendiera también
una obra monumental: «El que quisiere hacer un empleo
serio de la vida -- dice Littré debe obrar como si tuvie·
ra largo tiempo que vivir, y arreglarse como si hubiere de
morir próximamente.»

e • ·1· l . , . de su His-om1enza a escn ir as primeras pagmas . a
toria en septiembre de 1881. Serían 18 años de labor asidu
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:. de ¡bra, uno a uno irán desfilando por h
is páginas de su o! ' : ¡:.más '' . »o de diez y seis los nutridos tomo4

imprenta - en num%
de su Historia. • h l •

¡413 u incesante ha dicho el mismo Barro3
«Este tra aJO ,dría parecer en exceso monotono y abru.

Arana que po .:
d 1

;d para mí el más grato de los pasatiempos.
mador, ha s1to : .: ' ,

l
. • d . andes pesares y casi podna decu, el desean-el alivio le gF =« ·3 •

so de muchas y muy penosas fatigas.
No es del caso analizar en estos ligeros apuntes el mé­

rito literario de una obra tan extensa; pero, más que la
opinión de sus admiradores, podría ella apreciarse con
mayor exactitud, oyendo las palabras con que un apasio­
nado crítico conservador juzga a su adversario: «Barros
Arana ha llevado a cabo el estudio atento y minucioso de
los documentos y de los hechos, ha establecido definitiva·
mente la verdad de ellos, en su mayor parte por lo menos.
y ha echado los cimientos de la historia filosófica. • • Lo
que hay que admirar en todo esto es, no sólo la labor in·
mensa de la investigación, sino la limpieza y claridad con
que está expuesta. Hay perfecta y completa armonía entre
la concepción y la forma de su Historia General de Chile.
Esto sólo hasta para clasificarla de excelente en su espe·
cie.» (22)

. Por otra parte, nadie es más parco en estas aprecia·
ciones que el propio autor, quien al publicar el último t_o·
mo en 1902, se expresa así en su Conclusión: «Aunque dw
to mucho de ere he a ·rito

e reer que e producido una obra e me

.,.rande y duradero, es incuestionable qu ll ," , d' d e e a es la mas
completa y mas estu. 1a.a que existe co t , 1n es e tltu o· y que.
por lo tanto, he prestado un servicio no d • b'l .

• z. 1esprecatle a mi
patria presentándole en una forma clar d d_. a Y or.ena .a los
anales ele la vida Y del desenvolvimiento d. e nuestra raza
durante tres siglos. Cualesquiera que sean l def_ . . os e ectos qm.:
se senalen a mi libro, y la carencia de tale l. . . . s o cua es con-
diciones de historiador que pueda reprochárs t ]. . eme, engo
firme confianza de que toda persona de cierta cultura que
ahora o más tarde lea algunos capítulos de este libro, re­
conocera que yo he buscado siempre la verdad, que no he
ahorrado diligencia ni sacrificio para descubrirla, y que
la he consignado con tanta franqueza como lealtad. En
trabajos de esta clase no hay lucro posible que compense
al autor la labor perseverante de muchos años, y los sa­
crificios de todo orden que impone. Estas obras se em­
prenden bajo el influjo de otros móviles, por satisfacer
una necesidad del espíritu, por procurar a éste una ocu•
pación noble y honrada y una distracción contra las mi•
serias y dolores de la vida, y por el deseo de hacer algo
útil, aunque no sea debidamente apreciado.

»Sin embargo, mi historia ha recibido una recompen­
sa que ha debido sorprenderme. Conociendo de sobra que
un libro de la naturaleza del mío no puede ser en manera
alguna popular, yo, si bien no podía dejar de recibir con
agrado la aprobación discreta de los pocos hombres aficio­
nados a este orden de estudios, no debía pedir nada a la
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. ., . 1 Esta, a pesar de todo, me ha favoreoiq
inión general. ~ .:. 0

op ' »] extranjero, con manitestaciones de apr.
en el país y en el habri 'o., staba lejos de esperar, y que a nan debido
bación que es . ], ·< Al. mmbición mas alta que a mra. escribir
satisfacer una ª ¡· · ·" , . una edad en que no so 1c1to smo paz y
estas páginas a .:. ·]

·¡·d d debo sin embargo teirmma,r as expresando
tranqu1.1 a , d b .,

. · • nto por esas muestras e apro: ac1on.»mi reconocmme1 ·. . ·
Y como ha dicho uno de sus biógrafos: «Dispareja y

d . · ada excesiva en sus dimensiones, la Historiaesproporc1on , • .
General de Chile es, sin embargo, la obra mejor lograda
de nuestra historia literaria del siglo pasado, monumento
indestructible de investigación y de trabajo, orgullo de
Chile y pedestal perdurable que sostendrá el nombre de

' • (23)Barros Arana a través de las generaciones.»
EN 1886, DON JOSE MANUEL BALMACEDA SUBE
a la Presidencia de la República animado de un espíritu
esencialmente progresista e innovador.

Desde luego, en la enseñanza pública se hacía necesa­
ria una completa transformación; pero tratándose de un
problema de tanta trascendencia, era preciso proceder
con calma: se iba a implantar el sistema concéntrico en la
segunda enseñanza.

El ministro don Pedro Montt, iniciador de la reforma
al comienzo del nuevo período presidencial, había pres
tado con este objeto un proyecto al Consejo de In5lruccJOU

Pública. Ahí se discutió concienzuda y ampliamente, apor
tando las mayores luces en el debate don Diego Barros
Arana, que ocupaba entonces el cargo de Decano de la
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d d l'resentó con este ob1· t

F l , 1e Humani a es. e o unacuitaa c. l l l , • I.] hacer variable en a practica a adop.plan general para : ], ]6 ''.,, j sistema, y el Consejo lo aprobó por una.ción le; nuevo "
nimidad. ., ¡]¡» l sanciónLa reforma, que alcanzo a rec1 ir a . suprerm

d d 10 de enero de 1889, no llega, sin embar.por ecreto e d,
• l tarse tan luego, porque no urara mucho lago a mmpuani

b ' d nte esa administración verdaderamente bienonanza ura
- d. en que Balmaceda quería el mayor bien posiblemspraua, ,
para su país.» ·(24)

La herencia presidencial será la manzana ele la discor­
dia en el partido liberal, donde muchos de sus prohom.
bres se creen con derecho inalienable a esa prebenda. Por
otra parte, el propio Presidente de la República no pare­
ce echar en olvido la facultad consuetudinaria de elegir
él mismo al candidato; y como algunos se sienten defrau­
dados, comienza entonces en el partido una escisión que
cada vez tomará mayores proporciones.

Mientras tanto, fuerte mayoría formada en el Congre­
so hace franca oposición al Presidente Balmaceda, quien
-- a su vez resiste las imposiciones del parlamento en for
ma franca y decidida, llegando a crearse de esta manera un
serio conflicto entre ambos poderes.

Los partidos políticos más antagónicos y heterogéneos
unidos ahora para organizar la lucha - buscan apoyo en

la opinión, haciendo gran propaganda por medio de h
prensa Y promoviendo agitaciones que amenazan alterar el

·den público. Esta circunstancia mueve al G 1. .
O! + .. rolierno a dio-
tar una oroenanza que reglamenta y restringe ·] de e) terocho de
reunión.

Los ánimos se enardecen aún más y y I' a en tos últimos
meses de 1890 circulan siniestros rumores ag{oreros de una
recia tempestad.

Barros Arana, como en sus mejores años + ¡]Cuesta a. .o.
ra sesenta - abraza lleno de entusiasmo la causa re oh ·C,O u1o-
naria, sin que el carácter de alto funcionario público peri-
to en la cuestión de limites con la República rgentina -
sea óbice en momento alguno para tomar parte ostensible
en todos los actos realizados en contra del Gobierno por lo;
partidos de la oposición.

El domingo 19 de octubre, en el Teatro Santiago - si­
tuado entonces en la calle de Dieciochohay gran comicio
concurrido por los más notables elementos adversos a la
política presidencial.

Atmósfera preñada de presagios. Oratoria abundante,
apasionada, violenta.

Entre otros muchos, Barros Arana se hace notar por
la acritud y valentía con que expresa su pensamiento: «Si
no sirvo termina su discurso - para montar a caballo Y
combatir, os puede asegurar éste que llamáis viejo maestro
que no volverá caras y que seguirá siempre su camino srn
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e··o _ casi al alba - pone en alboroto la casa d deni ·1 >d au desperar
a gritos a su marwo:
¡Diego!... ¡al fin!... ·Toa. < ai !avia quedan pantalones

en Chile!
-¿ Qt1é sucede, Rosa lía?
Nada menos que la sublevación de ¡.1 . d, escua ra en

Valparaíso, encabezada por Jorge Montt. En este instante ha
venido Gaspar 'Toro a traernos la noticia.

desmayo y desaliento, pues está persuadido de que el triun.
fo es de los que luchan en defensa de la justicia y del de-

recho.»
La represalia gubernativa no se hace esperar: el 26 de

diciembre un decreto declara a Barros Arana destituido del

puesto de perito.

Eliminado en esta forma arbitraria e ilegal de las fun­
ciones de perito y terminadas las labores docentes en el
Instituto, hubiera preferido desde luego trasladarse a su
quinta de veraneo en San Bernardo, lugar particularmente
grato para él y favorable al estudio y redacción de su gran
Historia; pero en esta emergencia no podrá contar allá con
el ambiente apacible de otras veces, porque las inquietudes
precursoras de la revuelta son motivo permanente de zozo·
bra en su hogar.

Resuelve mejor no abandonar su domicilio de la calle
de Dieciocho, a fin de mantenerse ahí en observación del ses­
go alarmante que toman los sucesos en la capital.

Se habla con insistencia de un pronunciamiento militar
de la guarnición de Santiago. Sin embargo, pasa el tiempo
Y nada ocurre que justifique esa alarma.

La mujer de Barros, ardorosa partidaria de los revolu­
ci_onanos, parece desalentada, no obstante su espíritu varo·
nil y resuelto; pero muy luego, en la mañana del día 7 de

E! levantamiento se ha producido a las 2 di I d
d ie a maru-

gada. Poc<1s horas después, conocido el hecho en la Mone­
da, causa ahí no poca extrañeza.
. ,1'.ii1s tard~ - cual _reguero de pólvora - la nueva se ex­
llenne en la crndad, mientras el telégrafo la transmite a tra­
vés del territorio como si fuera un trueno anunciador de l
más recia tempestad.

Al momento comienzan también las órdenes para apre­
sar ª los cabecillas de la revolución. Naturalmente, Barros
Arana será de los primeros.

(" J
'in embargo, sucede algo no previsto: como mucho

de l f ¡:
1

os uncionarios encargados de la ingrata misión, ian
:•(',º alumnos de don Diego en el Instituto, ellos misnios_,e
V'esuran a darle seguridades de que no le molestar«n·
iempre.. ; ha necesidad• que smmle estar oculto, porque as, en
larras Aran ;
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1 . a las autoridades dictatoriales, tendrán el re.
de comp ace1 •

d 11 . su casa de San Bernardo, como en realidadcurso e a anar ..
lo hacen después en más de una ocas1on.

Muy luego, sin embargo, ya no es posible continuar

d. " entonces debe esconderse de veras.esta come1a, )
Con el nombre supuesto de Pedro González, sucesiva-

mente le tienen como huésped oculto varias familias distin­
guidas, en apariencia gobiernistas o neutrales. Hasta su re­
tiro llega abultado muchas veces el eco de los padeci­
mientos y persecuciones de que son objeto miembros de su
familia y numerosos amigos. Lleno de amargura, escribe a
un deudo cercano: «Dígale a la Elisa (25) que recibí su car•
1a, que ésta me ha partido el alma haciéndome más ahorre•
cible la situación actual; que no tengo valor para escribir­
le, pero sí fe para esperar que estas desgracias no han de
ser de larga duración.»

Pero, en definitiva, también se hace necesario huír de
la ciudad.

Su yerno, Jorge Valdivieso Blanco, se encarga de or­
ganizar la fuga: en el momento de tomar el coche, don Die·
go tiene la sorpresa de encontrar como compañero de viaje
al coronel Ortúzar, que permanece aún en el ejército bal·
macedista.

-¿Cómo - le dice don Diego-, usted aquí?
Somos de los mismos le contesta Ortúzar, estr-

chando la mano de su antiguo maestro.
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Precisamente se ha buscado la cooperación de este mi-

que sirva de salvoconducto.
litar para .
El coche que la presencia del coronel hace invulne-

b
. _ parte luego a escape por la calle de Santo Domin­

ralle
riba, perdiéndose muy pronto en la penumbra brumo-ro ar ·o

¿ de esa tarde otoñal.

Muy alto, en la iglesia de la casa conventual que los
frailes dominicanos poseen en su rica estancia de Apoquin­
<lo, y medio oculto en la base misma de sus torres, no pocc¡
costará descubrir un destartalado gabinete de estudio pues­
to ocasionalmente en ese lugar como buscando de propó·
sito mayor soledad y aislamiento donde escapar al am­
biente caldeado de la revolución.

Ahí, entre mamotretos de documentos e inclinado so·
bre amplia pero tosca mesa, un personaje de larga Y escue·
ta figura, de grises y enmarañadas barbas, va llenando con

b '
0 ¡ T' ás bienmenuda letra numerosas carillas de pape • iene m

• d . d l da de común conaspecto e conspirador, y a to as uces, na a
1, A nue hallándosea congregación religiosa: es Barros rana, q·a d como ya hemosen manifiesto entredicho con la auton a - •. d asilo seguro re-
visto-, anhela encontrar en ese aparta O

" bierno
fa¿¡ 1 ·• de l gentes del gogio a la tenaz persecución le los a ]] Presi-

id, 1858 los 1eavi os de apresarlo, lo mismo que en
dente Montt.
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Le ha brindado simpallca hospitalidad un amigo suyo,
p,a Raimundo, prior ahora del convento, y que muchos
niío, después sera el quinto arzobispo de Santiago con su
edadero nombre: Crescente Errázuriz.

La campana, que en ese instante llama a los novicio,
ele la orden a la última recreación matinal, suspende tam­
bién la diaria tarea del improvisado huésped en el momento
ele dar éste los postreros toques de redacción al tomo Xl
de su Historia General, que publicará luego al término del
año.

Allá abajo los tibios rayos de un sol de agosto rever-
beran entre los añosos árboles que cubren el amplio patio
donde juegan los muchachos del noviciado.

Don Diego, qne en toda circunstancia, y por sobre to­
do, le guía su natural inclinación de educador, ha dejado l.i
pluma a trueque de un rato de esparcimiento junto a la
turba bulliciosa y retozona.

S · · • • • 1• e11canto a la ¡iro·u apar1con pone tenmno corno po
longada algarabía: y lego, ya silenciosos los chiquillos se

? 7 ' + 1 l
agrupan a fin de escuchar mejor la palabra annnaaa Y o-

caz del maestro. h I
S
. 1 . ndiera en e iar a
1 alguno de espíritu pacato e sorpre! .. .:,tul:

l t". cierta wquie u •
con tales discípulos no dejaría e e sen 11 • n-
i . ' . d . do del propio co

a par que, siendo hbrc pr.nsa 01 ª rno h blar af · - ,a si le oyera aerencista., no fuera menos su extranez: d ¡ san·
l h

.1 l .d y 1111Jacrros e
os chicos con notable unción de la vta 'o

to de] día ...
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el embelesado corro, Fray Raimu.Cuando se dispersa
. t de la cotidiana escena, llega hasta don-do. testigo constante

• " le pregunta con asombro:de su amigo y ' . .: ;] d
e, de usted sm tener aquí libros te consul--i orno pue , . .

f,. prolijidad y luJO de detalles un smn(1•
ta, referir con esa ,
mero así de vidas de santos.

Muy fácilmente: mi padre, que era fervoroso cató-

]. -· d y·o todavía un niño-, me hacia leer todos 105co sIen O
día el Año Cristiano. Desde entonces me sé de memoria esas
biografías de santos del calendario romano.

e Así, pues, siguiendo siempre sus actividades favoritas
transcurren las horas grata y apaciblemente para él duran­
te este corto período de su vida; hasta que las campanas
del convento echadas a vuelo en la mañana del 29 de agos­
to anuncian el triunfo de los opositores y la caída del Pre­
sidente Balmaceda.

L UEco DESPUES DEL TRIUNFO DEFINITIVO DE

las fuerzas constitucionales - así llamaban a las que comba­
tían al Gobierno - vuelve Barros Arana a reanudar sus ac­
tividades favoritas, las de educador.

Al mismo tiempo comenzaba también a ejercer las fun­
ciones de perito, pues la Junta de Gobiernocomo acto de
reparadora justicia - se había apresurado a derogar el decre­
to que le destituyera algunos meses atrás: «Cree la Excma.
Junta - reza una comunicación dirigida al Sr. Barros Ara·
na el 1 O de septiembre - que el llamamiento de_v. S. al
puesto de inteligencia y de confianza que desempeñaba has

o : ifi ' tantota el 26 de diciembre pasado, tiene una signitcacron _,
, l (1 destitución) fue emas e evada cuanto que aquel acto a .¿ 4 ·í

. . traveso e P318
precursor del régimen autoritario por que a
durante ocho meses.»
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En ci'ccto, desde 1890 ejercía el cargo de Perito de Ch·

• A} A de I • l·ls e la aplicación drt tratado 1e mutes con la Fepúbli,
\rgentina.0

Siempre hubo de tropezar ahí con toda clase de estor­
bos en el desempeiío de sus funciones, a causa no sólo de la
política vacilante del Gobierno y de los frecuentes cambios
ministeriales, sino también de la ingerencia - en este nego.

o
cio - de políticos carentes, por lo general, de toda prepara-
ción para resolver n problema de tal naturaleza y enti­
dad.

El mismo escribirá después a este respecto: «Necesité
desplegar más porfia que una mula vizcaína para rechazar
ingerencias y torpezas que casi no quisiera recordar.»

Había, pes, que tener una cabeza y una voluntad oo,
mo las suyas para resistir asechanzas ele toda especie, y mu­
chas de ellas veladas bajo la forma de un halago que en

. b
otro acaso hubieran hecho nacer el humo insano de la
vanidad.

. sí, en conferencia de 15 de abril de 1893, como el
Perito cluleno de 1 ., c arase termmantemente que jamás firma-
na acta o document le

l
O auno que no creyera ajustado en ah-

so rito a los tratad ~ • .
ti ¡ d"· o, vigentes, Qmrno Costa, perito argen·
no, e iJo estas pal b II b . .c . abras: «!la lemos claro: ni yo m mi
ompanero - VJTasor .
par h O - tenemos en nuestro país influjo
. a acer acepta nuest .. .
Barros A. 0 ras opimones. La situación del señor

lana es muy dif E .presti-- ¡1.:, terente. l goza en Chile de un
e "go 1limitado, com rab] z

para e solo al que tiene en la Re-

pública Argentina el. general Mitre: y lo que él resuelva
y lo que él haga sera aprobado y aplaudido por el pueblo
chileno.>>

No produjo este incienso el efecto buscado por el repre­
sentante argentmo: «Ni yo ni nadie replicó Barros Ara­
na--- tiene en Chile el influjo ni el prestigio que se me at..ri­
huye: y si por algún acaso llegara a cometer un acto como
el que ahora se me pícle, la opinión pública sería inexora­
ble para condenarme y para declarar la nulidad de lo que
hubiera hecho. Pero quiero suponer, por vía de hipótesis,
que tuviera ese prestigio de que se habla, y pregunto: ¿pue­
de exigirse o insinuar siquiera que hubiera de ejercitarlo pa­
ra dañar a mi país? Porque yo creo y sostengo que la mo­
dificación de la base de la demarcación fijada por el trata­
do de 1881 importaría mucho más graves males que la sin­
ple cesión de algunas leguas ele territorio. Ella nos dejarír.
sin una regla clara y segura para adentrar y llevar a cabo
la demarcación; importaría crear miles de miles de dificul­
tades, que harían imposible la ejecución del trabajo que se
nos ha encomendado; tendríamos litigio para muchos ano,
y quizá para siglos.» (26)

E , 1 · • • f qui· tand o desde !u e~o :ilsta réplica enérgica y ranca, ' .
P . 1 ¡ . nzar sus pretensJO·cnto argentino toda esperanza de a ca ·-

:. más expedito quenes, no dejó a Quirno Costa otro camino • • ..
. . [¡dr Errázuriz, a qu1enganar la voluntad del Ministro Istoro « ". ..

" .- , . , f . éste no tuvo mcome-consideraba más asequible. En electo, .:. Ji»lo-
• Ji ··<. siguiera por vía 11ptomente en acceder a que la 1srus10n "'
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Pl·escindencia de Barros Arana, que «era pormática, con •
fiado e intratable.» . ..

Sin embargo, el Presidente de la Repubhca don Jorge
Montt con más visión de! verdadero interés nacional y co­
mo muestra de confianza al perito chileno no quiso acep.
tm ese procedimiento, y ordenó tratar el asunto en Consejo
de Ministros. precisamente con asistencia del señor Barros
Arana.

Ahí fueron rechazadas por unanimidad las proposicio-
nes argentinas. Sin duda que este fuera el origen de la in­
quina que los comisarios argentinos tomaran al Perito chi­
leno, «considerándome como dirá él más tarde el prin­
cipal si no el único adversario de sus pretensiones.»

Quirno Costa llegó hasta la indiscreción, insinuando en
aquella época muy claramente al Gobierno la conveniench
de separar a Barros Arana, a quién le parecía tan extraño
quisiera mantener en sn puesto un Ministerio conservador.

El 30 de marzo de 1895, el Perito chileno publicaba en
Santiago una extensa exposición sobre la controversia de Jí.
mites, encaminada a rebatir la nueva teoría argentina de las.
«al!as cumbres» inventada ad hoc para eludir el cumplí·
miento del tratado de 1881, qe ya no satisfacía las ambi
rones siempre creci t d .. . .. A.

' C ?e1entes le nuestros inquietos vecinos I
allende los Andes.

«La solidez de su erudición, la fuerza persuasiva de l
tación, la inconmovible firmeza de la doctrina geo­numen

' ~f. ~ostenida, ilustrada por todos los antecedentes der@1ca
""" ociaciones diplomáticas, dieron a este documento]as ne,, '
t" a don Ricardo Donoso - un alcance y una trascenden•
irm

:. decisivos.» (27)c1a 3

El Ferrocarril, comentando editorialmente, decía en-
onces: «Es una patriótica satisfacción que la defensa de los
intereses de Chile esté en manos que hacen cumplido honor

3
su confianza: y que el perito chileno, desentendiéndose de

provocaciones y de ofensas que no pueden alcanzar hasta
él, mantenga en la discusión ese tono digno y elevado que
abona v realza la causa que sostiene.»

No sólo la opinión pública nacional, sino también los
elementos oficiales de la República aplaudieron Y aproba-

. 11 • levantada defensa deron con entusrnsmo aque a serena Y
nuestros derechos.



RECTOR DE LA UNIVERSIDAD

ENTRE MIS RECUERDOS DE ESTUDIANTE, ACASO
el más vivo sea el de aquel primer día de clases en el Insti­
tuto Nacional, al reabrir este colegio sus puertas una vez
extinguidas las últimas horas aciagas de la revolución.

Era una mañana de octubre: vibraban aún en la atmós
fera las ardientes pasiones de aquella guerra fatricida. Los
alumnos, participando del ine-rato ambiente reanudaban las
'arras escolares no sin cierta inquietud y con nerviosa cu­
riosidad de ver a los nuevos profesores. Resultaron, sin em­
bargo, ser en su mayoría los mismos destituídos por el Go­
bierno al comienzo de! conflicto. Yo no les conocía; pero
algunos muchachos h 514, ¡J medi-• ,. , os sena a an por sus 110111 res, a ]u

da que iban desfilando por el viejo claustro del establecí·
miento.

ca.
. . A 1893- el Claustro

Así, muy pronto - el 2 de julio le

1AUwrErs1n ]89
_pjiC'fOl-'. D<· • .

pe pronto algaien exclamó: ¡Don Diego! en los instan­
• . os en que aparccia un caballero ya anciano, de as-es msn ,· >

. venerable y que aventajaba en estatura luego supepecto _ · r O

_ t inbién en sabduna - a tocios los demás profesoresque a .. ,.
Cómo. ¿no le conoces? - me dijo un compañero. --

pe el historiador Barros Arana, Decano de la Facultad de
Humanidades y actval peri!o de Chile en la cuestión de lí­
mites con la República Argentina ...

Las manifestaciones de extrema y respetuosa deferencia
con que fuera acogido por todos, me hicieron comprender
desde luego la situación verdaderamente excepcional alcan­
ada por ese hombre, que se me ocurrió extraordinario.-­
Transcurrido algún tiempo, me cupo en suerte ser discípulo
suyo en las clases de Literatura y Geografía Física; y no
mucho más tarde llegué también a conocerle en el trato ín­
timo durante sus últimos años. Pero ya fuese allá en la cá­
tedra o acá departiendo familiarmente, don Diego Barros
Arana por sobre todo era siempre el maestro de la juven-

' ' • . • l 1 • d • leccio-tud, ese maestro que no espera asistir a au a paia 31

- d. t toda circunstan-nes, porque ensena en to o momen o y en
c:a, lo mismo con los actos que con la palabra.

N - B A . a volviera con pla·o es extrano. pues, que : arros 1an, .
fer a reanudar sus labores docentes, y en muy poco tiePO

: . : ~le consejero, smomas, no ya cómo profesor, o como snPI' ]la épo-
¡.±. ]y ±xistía en aquel!a ?]en e; puesto directivo más a to que e, "
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Pleno lo elige Rector de la Universidad de Chile. «Merced

a U
n movimiento incontemble del profesorado universit·a •

· Iy
dice don Valentín Leteher - reaparece a la cabeza de ¡

1 , . d a
enseñanza nacional con el propósito le perfeccionar s
obra.»

«Hacia aquel año agrega -- el maestro había ya cum­
plido los sesenta, esto es, había llegado a una edad en que
por lo común el espíritu del hombre se muestra rebelde a la
.asimilación de nuevas ideas y a la realización de nuevos pro.
gre:;os. Pero con sus actos, él probó bien pronto que ni los
años ni los contrastes habían debilitado su energía para
adelantar la obra del progreso ni su inteligencia para com­
prender las nuevas necesidades de la enseñanza pública.» 28

De manera que apenas ocupa el rectorado universitario
hace sentir su impulso vigoroso: programas, horarios, todo
se transforma para servir eficazmente al nuevo sistema pues­
to en vigencia.

Desde 1890 estaba pendiente la reforma educacional
aprobada entonces por el Gobierno. Ahora se llevaba a la
práctica, bajo la inmediata dirección del Rector de la Uni-
versidad, quien personalmente revisó en conjunto para
armonizarlos- tod 1 • 1. os os nuevos programas destmados a o,
estudios secundarios,

f Ad! mfomo tiempo se propende al mejoramiento del pro·
esora o. atendiendo f • 4,· : con pre/erenc1a a la práctica de los u •
amos métodos de a,= :• en.. enanza, que profesores alemanes - tra1.·

As con ese objeto se encargarían de generalizar dentro
<l la aplicac10n del sistema concentnco.
e En una palabra, la educación pública _ como ¡ •.·' · en teya

dl,as - vuelve a sent1rse en sns manos aniºniad dnos a e un
soplo fecundo de vida Y de rejuvenecimiento. Hasta en la
hora actual, no obstante los cambios de nombres en lo exis­
tente, y las repetidas alteraciones de orden administrativo que
se han hecho sentir en los últimos tiempos, en el fondo, na­
<la ha conseguido reemplazar a lo que estableciera aquella
última y positiva reforma educacional.
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EN Hl9Cí SLRGE PARA DON DIEGO BARROS ARANA
un nuevo 11dve.rsario, que dentro del ambiente ingrato de la
política en aquella época, hubo de ser propicio a la impls­
cable enemiga desencadenada sobre el viejo y venerable
mae,tro.

La lucha era reñida, pues se disputaban el triunfo en
la próxima elecciór. presidencial dos bandos enteramentf:
opuestos: alianza liberal, el uno; coalición conservadora el
otro.

Barros Arana se abanderiza con entusiasmo en el pri
mero.

En asamblea de notables, la combinación de partidos
llamada alianza liberal proclama candidato a la Presiden·

• a don Vicente Reyes, político de acentuadas tendenciasc1a
radicales.

El bando opuesto la coalición designará también
su candidato en otra asamblea semejante. Ahí, el de mayor
prestigio y con más probabilidades de triunfo, es don Eu­
logio Altamirano. Don Federico Errázuriz Echaurren, que
fi;ura además entre «los posibles», aparece ya como ven­
cido por su afortunado contendor.

Algunos íntimos corren entonces a advertir el peligro
al señor Errázuriz. Este, después de oírles con burlona son­
risa, abandona la sala un instante para volver en seguida
con un atado hecho de un gran pañuelo multicolor de los
que usaban en aquel entonces los guasos.
¡Aquí tengo yo a la Convención! les dice, levan-

tendo con su puño apretado el bulto relleno con numer<.>so:i
poderes otorgados por convencionales de provincia, Y que
por sí solos- constituyen la gran mayoría en la Conven-
ción próxima. ,q 1

Días después, al celebrarse dicha asamblea, toe ~9 • 0~

1 1 ·' de Altammmo.presentes creen asegurada a proclamac1on
...:. diera la inesp2radamientras el resultado del escrutimo no ., ¡ el

sorpresa del enorme triunfo obtenido en la votacwn poi
candidato Errázuriz Echaurren. .

: idarios suyos -- asisten-
Los pocos convencionales par"",,,u ¡luplcíndose

t 1 ' •do este rcsu,ta o, mu.es al acto han consegu1u .:. oportuna-da uno extrajera "al votar con los poderes que ca
mente de aquel famoso atado de marras.

Barros Arana 8
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Hay períodos en la Historia que se repiten con sor r
·.¡d. 5l l he·hc .:. 'Pren-dente similitu, no so o por os ec os mismos y los ,

d. d 1 . . , ino.viles que pulieran tares ongen smo aun por las personas
que actúan en ellos.

En 1890, la combinación política que lleva a la Pres'd .1 er,.
cia de la República a don Federico Errázuriz Echaurren e
igual a la que- en 187l- exaltara a su padre, don Fe.
derico Errázuriz Zañartu. Y en cuanto a las exigencias de
los partidos y del medio en que aquellas han de cumplirse.
resultan del todo semejantes: en 1871, desde el puesto de Rec.
tor del Instituto Nacional, dirige la enseñanza pública, don
Diego Barros Arana; ahora un cuarto de siglo más tar­
de él mismo se encuentra a la cabeza de ella, ejercien­
do el rectorado de la Universidad. En esta ocasión, como en
la otra, los conservadores se proponen también acabar pa­
ra,siempre con el aborrecido adversario, entronizado una vez
más en la directiva intelectual de la juventud. Y en esta
oportumdad tiene un ¡, : ·h z z. • a s1.uac1on mue 10 mas espectable aun,
porque pudiera decirs ·id
d d se que pres1 e los destinos del país, des
e los cumbres: jefe d ] .-el l . d 1, : e e a ensenanza y Perito de Chile en
pteto le límites con la R ¡¡]
L n a epu J 1ca Argentina.
a nueva partida •encarni. · en Juego ha de adquirir aún mayoz

« zamuento que las anteriores
Además, el terreno " AsíComo aquel f está preparado con antelación. \si

el tunesto d ¡ q, , ., ]ecreto de 1872 estableciera la «liberta,

de exámenes», en 1893, una ley llamada de «colación de
erados» crea en cierto modo la «libertad de profesiones». Su
autor es el mismo del decreto de 1872, ministro entonces
V senador ahora.
• Pero esta ley no tendrá aplicación, porque va a estre­
llarse en el Consejo de Instrucción Pública, donde Barros
Arana la obstruye en forma enérgica y resuelta.

La lucha queda, pues, empeñada aún antes de iniciar­
se la presidencia de Errázuriz Echaurren. Este, como su pa­
dre en 1872, ha de tener luego oportunidad de satisfacer sus
compromisos electorales, arrojando de la Universidad al te•
mido Rector, que para el caso - cumplirá oportunamen­
te en pocos meses más su período legal.

El claustro pleno a fines de junio de 1897 reelige
a Barros Arana, quien, por gran mayoría, ocupa el primer
lugar en la terna. Así manifestaba en forma elocuente su VO­

luntad aquella docta asamblea, y siempre, hasta entonces,
fué costumbre invariable el respetarla. Los intereses políticos
del momento atropellando esa noble tradición, despojaron
a don Diego 'Barros Arana de su alta investidura, para dar­
la ocasionalmente a don Osvaldo Rengifo, que había sido
d . C t de suprema hi-es1gnado en segundo lugar. on un ges O •

d 1 , b' tr Rengifo renunciaa.g1a y gratitud hacia el sa 10 maest 'o,

en forma indeclinable. 1
d to el claustro p eno,

Reunido nuevamente el 8 e agos A, Esta vez
f. . , . de Barros rana. • 'confirma la designación primera
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el Presidente de la República nombra al que ocupa el tercer
lugar en la terna, el doctor San Cristóbal.

Aquí había de terminar por el momento el innoble jue.
go, pues el mismo don Diego pide al recién nombrado que
acepte el puesto.

En otro tiempo, cuando Barros Arana, siendo l{ector
del Instituto, fuera destituído, una juventud brillante y nu­
merosa le había hecho en la noche del 12 de noviembre de
1872, una espléndida manifestación de desagravio; ahora
recibe también un alto y significativo homenaje, único en
los anales de la Universidad de Chile: el Consejo de Ins.
trucción Pública acuerda por unanimidad el 23 de agos­
to de 1897 colocar en la sala de sesiones de esa corpora­
ción, el busto en bronce del egregio Maestro y eminente Rec­
tor.

Aunque el objeto principal de la campaña reaccionaria
estaba cumplido con haber hecho salir a Barros Arana de
la dirección de la enseñanza, no por eso quedarían satisfe­
chas todas las aspiraciones de sus enemigos, y era menester
esta vez atacarlo en el último reducto, en el puesto de Pe­
rito.

Pero no se presentaría ahora tan expedita la nueva cam­
Paña de invectivas destinada a conseguir el alejamiento de·
finitivo del odiad +d • . , ¡buaao adversario, pues, mientras este conta ª
ostensiblemente ], ¡. .....con a con ianza de todo el país, la opim1on
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Pl':blica se l_rnbí_a manifestado recelosa y hasta •agresrva por
la ingerencia directa que en la cuestión de límites quisiera
tomar el Presidente de la República.

Un importante diario de la capital, en esos días 19
de agosto de 1898 daba la siguiente noticia: «Se asegura
que el Presidente no sólo ha emprendido una campaña de
desprestigio en contra del perito, sino que tiene la resolución
de sustituirse a él en la discusión del problema que según
los tratados vigentes está encomendada al señor Barros Ara­
na. Nos resistimos a creer aún en una noticia tan grave, la
que a ser cierta exigiría que se pusieran de pié todas las
energías del país, en defensa del hombre ilustre que repre.
senta y encarna en este momento la aspiración nacional.»

Y estos rumores propalados por la prensa eran efecti­
vos. Yo mismo le oí contar entonces a un correligionario y
amigo de Errázuriz Echaurren, que en el partido liberal go­
biernista produjo verdadera alarma esta intromisión del Pre­
sidente, y que se acercaron a él para manifestarle la con­
fianza absoluta que tenían en la actuación del perito, pi­
diéndole al mismo tiempo que le dejara toda la independen-
:... ·l d ·o de su cargo. Elc1a necesana para obrar en el tesempen
P . , . , I t'ones más graves noresidente Errázuriz, que aun as cuesI
I . 1 t, entonces en son deas tomaba muy en seno, es contento Ti]
b . a· les va a tocar a uaroma: «¡lo se alarmen, si nat1e
Dios!» sus hábitos regocijados

Errázuriz Echaurren, que entre 1,' 1podo a las
d.l d poner a gun acontaba con ése suyo pre 1 ecto e
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había inventado aquél para el señor Barros Ara.personas,
na

El verdadero conflicto comienza luego de llegar de
Buenos Aires el perito argentino, que, animado por la acti­
tud de Errázuriz, trata siempre de eludir un acuerdo defii.
tivo en las conferencias con el perito chileno, a fin <le •!n­
tablar negociaciones directas con el Presidente.

Barros Arana hubo de recordar más tarde algunas de
estas incidencias: «En esos momentos agosto de 1898 -­
estaba por llegar a Chile el señor perito Moreno, con quien
había contraído gran amistad el Presidente Errázuriz, y que
debía traer insinuaciones confidenciales del general Roca.
que estaba ya elegido Presidente de la República Argentina.
Omito referir aquí agrega el señor Barros Arana mu­
chos hechos y circunstancias relacionados con los sucesos de
esos días, la exigencia del Presidente Errázuriz para asis­
tir a las conferencias periciales, y mi resolución de no ad·
mitirlo; sus ideas sobre la manera de llevar a cabo el arbi­
traje, su aprobación a un acta toda ella confeccionada por el
perito Moreno para ser presentada al árbitro como exposi•
ción del litigio y de los fundamentos de cada parte, Y por
fin de la orden que me envió de firmar esa acta, y de mi
negativa resuelta y terminante a suscribirla.»

Lo cierto es que el señor Barros Arana en su patrió·
tico anhelo de servir al país manifestó en estas circuns

tancias un temple de carácter superior, sobreponiéndose a
( llas baJ· ezas y miserias que pudieran herirlem'Ji' • ' ··
Chile entero había depositado su confianza en él: eso

sólo le obligaba a cualquier sacrificio, «resistiendo como
dijera don Valentín Letelier - con indomable entereza las
hostilidades y caprichos de gobernantes menguados.»

La ingerencia directa que tomara el Presidente en este
negocio, iba, pues, dando un sesgo no muy favorable a nues­
tro viejo pleito limítrofe en su última instancia ante el ár­
bitro inglés.

Existe un documento inédito aún, pero que he teni-
do la suerte de ver en que se revelan francamente esos
manejos: es una carta dirigida desde Buenos Aires con fecha
28 de octubre de 1898 a don Diego Barros Arana, por el Mi­
nistro Diplomático en aquella capital, don Joaquín WValker
Martínez, para aprobar sin reservas y con entusiamo lo he-
! • l defensa de los dere-c 10 y obrado por nuestro perito en a
chos de Chile, fustigando al mismo tiempo con palabras de
fuego la política presidencial y la de su gobierno. d d

l • a con profundo es·Y previendo ya el desen ace, ternun
. 5bligados a callar: que noaliento: «Lo peor es que estamos O 1o . 1 d es-. di. idad sin herir la te nupodemos salvar nuestra propia hugni4a

tra patria. (29)

$

. reno de toda aquella intri•
Al tanto, pues, el pento !'11.º eludía francamente un

ga tan favorable a sus propósitos,
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l. • to con el perito chileno. La crisis llegó, produentendimien '
.• d en•re ellos un total desacuerdo.cen .ose '

La opinión púhlica chilena, toda en masa, estuvo en-
'onces con Barros Arana.

Sin embargo, se le tendería una última celada. El Mi­
nistro de Relaciones Exteriores le pide que se traslade a
Londres a continuar la defensa ante el Tribunal Arbitral.

No obstante el enorme sacrificio que a su edad signifi.
caba ese viaje, el señor Barros Arana aceptó con patriótiec
entusiasmo.

Había llegado la oporlnnidad para dar el golpe def-
nitivo.

Como el despacho del mensaje enviado por el Gobier­
no al Senado se focra retardando, la prensa insinuó que er1
eso podía existir una mala jugada.

Así era en efecto. Confidencialmente, don Vicente Re­
yes lo hizo saber a don Diego Barros, quien en el acto pre­
sentó su renuncia.

Este desenlace, aún sin que se conociera entonces toda
la verdad, produjo en el país una profunda impresión de in·
quietud y de desagrado; pero esta vez - como tantas
otras las componendas de la política y las pasiones de
los hombres habían triunfado sobre el interés y la conve,
niencia nacionales.

Después de estos desgraciados acontecimientos, don Die·

go Barros Arana sin odios ni amargura buscó en el
desempeño de sus clases en el Instituto y en sus trabajos li­
terarios, el mejor desahogo a su incansable actividad. Al
año siguiente 1899 da término a la Historia Genere,[
de Chile, escribiendo, al publicar el volumen XVI, las últi­
mas páginas en Mi conclusión.

A fines de 1902 le cupo desempeñar la Presidencia Ho­
noraria del Congreso General de Enseñanza inaugurado so­
lemnemente en Santiago el 25 de diciembre de ese año. Ha­
hía subido a la cima de su prestigio, y se le tributaba aquel
merecido homenaje como un reconocimiento público de los
eminentes servicios prestados por él a !a educación nacional
durante un largo período de su vida.

En esa oportunidad pronunció un conceptuoso discurso,
eme terminaba con las siguientes palabras: «Si desgraciada­
mente en otras esferas de la actividad nacional, el aspecto
de ia República no se presente halagüeño, quépanos la sa­
. . , • 05 una situación hono-tisfacción que en la nuestra ocupam .

<dos en el triunfo derabie y ventajosa, y que estamos empena ,, .. , la
y noble de las causas: la de difusión 1ela más santa

ciencia y de la cultura.» . d'd
adie hubiese pod1to

± : , ¡sd va los setenta, na
hamenao pa,a O Y 1 Ma stro hiciera re-. . r 'te extremo, e • aesimaginar que en ese Im -' de edad: pero aún

b ataques e otravivir las pasiones Y acer os . . . 1 tratarse en el
trera invectiva: a

le estaba reservada una pos • . de la moral está
la ensenanzaCongreso uno de los temas, o
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b l l Convicción religiosa, un asambleísta sostuvo queasada en a '
. ·l único principio aceptable en la educación.este era e

Barros Arana, como si tornara a los años juveniles de
encendida lucha, alza entonces su voz para protestar: «N
puedo aceptar - exclama_ -- que s~ :enga aquí a ~ec~r que
para ser honrado se necesita ser religioso. Tengo T& años, y
en toda mi larga vida he conocido a muchos hombres emi­
nentes de este país; y hombres que fueron los primeros en
los diversos órdenes de la actividad nacional, que fueron
modelos en virtudes públicas y privadas, y que no tenían
creencias religiosas.

«Yo afirmo que la única moral aceptable, la umca que
puede formar hombres dignos de una República libre y ca•
paces de grandes empresas, es la moral independiente ... ,
que es la que he practicado durante toda mi vida; con ella
he luchado tenazmente por mis ideas, sin que jamás se me
haya acusado de falta de honradez; y sin embargo, yo de­
claro bien alto que no tengo creencias religiosas.»

La repercusión que este incidente tuvo en la prensa
conservadora fué enorma. Los mordaces ataques dirigidos al
anciano y sabio Maestro se repitieron durante largo tiempo.
sin que ahora como antes los adversarios pudieran
ejercitar más allá la venganza con ese hombre que, en el
ocaso de su vida, conservaba lo único que no habían podi­
do quitarle: el vigor de su carácter entero y su espíritu am
plio y luminoso.



126 CARLOS RAM{RE¿
SALINAS 127

iera mal avenido con las ternuras del hestuv1 ogar y de la
filia.

Sin embargo, pocos acaso giiardaran como 'l. . e un acer-
D1avor de tiernos Y dehcados afectos No s 1vo '· • •. ·- • o amente en

1 ho!!ar paterno - siendo nmo - y más tarde e ·le ,. . . n e suyo
propio formado casi en la adolescencia, sino aún más allá
supo extender el radio de su ternura: «Fué mi padre cari.
ñoso - recuerda una sobrma suya mi maestro incompa­
rable, y el que despertó en mí las aficiones literarias que
me han proporcionado las satisfacciones más hondas y
más nobles de mi vida.» (32)

Llamado, pues, por inclinación natural, a disfrutar por
entero de la felicidad doméstica, el destino, no obstante, se
encargó de asestarle los más rudos y despiadados golpes:
Sil hijo único Diego, niño aún, y cuando ya era una alenta­
dora esperanza, p.crece trágicamente en su propio domicilio.

Como una compensación a esa enorme desgracia, le
queda el cariño entrañable de un sobrino, de quien pudo
ver los frutos ciertos de su brillante talento; pero luego
también había de perecer en forma cruelmente dolorosa.

P . le ocasiona esterueba de la intensa amargura que
nuevo y rudo golpe, son las palabras escritas entonces P"
l • 0 ' S l .. d Ud que conoc10e on Diego a un amigo suyo: «Su hiyo 1e " ¡lados, I odi ó sus cm a os
a mi Manuel muy de cerca, Y que e pr fd he ex-
afectos apreciará la enormidad de la pérdida "% ,in;
. . d la rnstrucc10n

penmentado, y que ha experimentado
ca.» (33)

cho el nivel común, fuera por lo mismo desproporcionado
hasta en su naturaleza íntima y humana.

Algunos de estos contrastes «psicofísicos» ha sabia
presentarlos con marcado relieve un d1stmgui.do escritor•
«Bajo una envoltura débil dice don Luis Barros Bo,Tgo-
ño - se encerraba un alma enérgica e indomable. b ., a¡o
las apariencias de una frialdad que parecía semejar despe.
go, un corazón lleno de ardor y de pasión; bajo formas sen­
cillas y familiares, se revelaba siempre el espíritu supe­
rior.» 30)

En vida del gran historiador, uno de sus discípulos de­
cía: «Los enemigos de don Diego Barros Arana, no pudien­
do atacar su honradez intachable como hombre público y
privado, como institutor y como historiador, ni pudiendo
tampoco vituperar su independencia y valentía, han dado
en decir que las exterioridades de su carácter son duras y
asperas, Y que en el trato con los hombres es intolerable e
inflexible. Un bon b h id1 re que ha S1.o amado y que ha con-
servado el cariñ • • bl d 1 -o mvana. .e e a Juventud que ha pasado
durante cuarenta añ ] ·id, -
d 1 os por a autorilad de su ensenanza,
ene tener un gran c . , d , . .orazon y una lulcísima y delicada ter­

nura.» (31)

Y tantos más , • 1
1 ·- aun sm ser e hostiles solamente en·

contraban en él al A.. ,
cult' d 1 . . sa,no que vive entregado por entero a

avo le la ciencia y d l ] ]su r • , . e as etras, considerando que aque
ec1o espíritu templad, d1P a o en a lucha y las adversida es,
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En cambio ha de contar hasta el final de su azarosa
exiutencia con olro amor grande, el de su hija Josefina.

Había recibido, bajo la inmediata dirección paterna,
una educación muy supe:-ior a la que ordinariamente se da­
ba a las mujeres en esa época. Ta!e!ltosa, fina y compren­
siva, será siempre su compañera ideal, su mejor amiga, aun­
que no en todo participen de los mismos gustos: ella es ele­
gante y frecuenta la sociedad, ajustándose en mucho a esas
fórmulas exteriores que suelen ahí marcar la distinción en
las personas; él, sohrio, de costumbres sencillas, vive ajeno
a la moda y a los convencionalismos inventados para satis­
facer el ocio y la vanidad de las gentes.

Más de alguna incidencia íntima suele dejar en eviden­
cia esta despreocupación social: su yerno Jorge Valdivieso
Blanco había traído de París una <<victoria» con aperos de
gran lujo, entre otros, un rico mantón para cubrir las pies
según la moda de aquel tiempo 1905).

Una tarde, don Diego sale de naseo en el nuevo coche.
y notando al descender en el camino aue alguien pudiera
roharse el montón 1 t l l • I. ~- , 10 en rega a cochero para que e guar-
de mientras tan•o • , .. -·• r.ons1go; pero este - adoptando cierto
aure grave obsera ] h d
\, . ,. ~ qne e «tono» exige dejarlo ota o

ahí al pie del asiento.
¡Nada tergo q .±~ ue ver con el «tono» ! - replica funo·so don Diego. •

No mucho después el mismo me refiere el percanc

agrega:
A causa de esto casi me he peleado hoy con mi

jer y mi hija Josefina.
-Cómo así ...
-Porque, al contarles el caso, como ellas encontr

que el auriga tenía toda la razón, yo les recordé la frase
Schopenhauer: ¡Las mujeres tienen los cabellos largos y
ideas cortas!

Aún en medio de las serias preocupaciones que so
d .. - cional. no olvidacarrearle graves asuntos e mteres na ,

. . . as id I asesor técnico en la cfamilia. si, en carta lir1guia ao .
1 ·t • - del pleito ante eltión de límites. durante a tranu acwn

. - 'f' • uietud por la agudabitro en Londres. nani iesta su mq
. . • . 1 f •medad es muy grave-lencra de una nietecita: « ,a en ei . d . ,

de que la ¡rnciente está atench a por
ce -- y a pesar ·¡dr el caso dese
·a: b e ue éstos no consideran ,mehcos uenos, q e confusión. Imagínese

rad0, todo está aquí en alarma Y ., !'do-.» <Arr
:. 79 <5¡s recién cump " 'mo estaré yo con mis ano

de 1900). de sus ocupaciones fa
es aparte e - 'b'En todo momento, pu ' ·a· de escn ir a

, ¡...:. l tarea cotidiana ] Inst
ntas, la lectura diana, ª , charlar en e n

d l . sus clases )nas páginas y la e racer
su hogar.to, lo demás pertenece a - n

Barros rana 9
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y durante los períodos de vacaciones, nunca se encuen­
tra más a gusto que allá en su finca de San Bernardo, bajo
la sombra de los árboles y sintiendo el bullicio y la alegría
retozona de los nietos. De manera que cuando éstos - en
vinje por Europa - ya en los últimos años le abandonaron
corto tiempo, el viejo abuelo, entristecido por la ausencia,
escribe con insistencia a su hija para que apresure cuanto
antes el regreso.

Don Diego nunca hizo vida de club. «Ni partidos pon­
ticos ni asociaciones ele ninguna especie - ha dicho un his­
toriador contcmporánr.o - ie contaron entre sus prosélitos.
Era único y -oio.» 34

Había formado e! corto rírru!o de sus íntimos lejos de
aquellos centros, y las afecciones más sólidas y duraderas
de su vida nacieron allá en las aulas del Instituto, sin que
entonces - como más tarde - tuvieran influencia e -
cnlarlas o disminuirlas las diferencias de fortuna, de posi­
c1on o de bandería política. Para ellos también su más ce­
cidida adhesión y lealtad, •corno para sus enemigos el des-
precio más soberano e implacable: no cabían en él las me·
clias tintas.

Muchos entre otr p· Lºl[. . ' os 1zarro, 1 o, los hermanos Amu-
nátegui fueron sus ·ig d dl ¡q:. S amugos lesde los bancos del colegio. Con
os u tunos, sobr-e todo • ,, esa unión verdaderamente fra-

ternal vino a constituir, a través de largos años, un lazo
fuerte de aspiraciones e ideales comunes. Siente fervorosa
predilección por su amigo Miguel Luis, de quien dijera:
«Camaradas desde la niñez, hicimos nuestros primeros estu­
dios en los mismos bancos y en los mismos libros, y con­
trajimos entonces 1a intimidad de hermanos que nos ha uni­
do siempre, sin que la hayan perturbado un solo día, un so­
lo momento, las vicisitudes de la vida.» (35)

Y como si hubiese de pagar todavía un último tribut·o
-a tan noble afecto, su único anhelo - antes de morir C3

-verle inmortalizado en el bronce.
«En los primeros días ele junio de 1902 - recuerda

en una publicación hecha más tarde - propuse a algunos
-distinguidos caballeros que habían sido amigos personale0

-de don Miguel Luis Amunátegui, o sus colegas en las ta-
reas de la :nseñanza o en los trabajos de Gobierno Y de la
,±.,±g. 41; »] ensamiento de elevar a éste,.aannmstrac10n puo 1ca, e p O

, •

• :z.] mento escultórico que re-por subcripción popu ar, un monm O
• ,

1 ;:a. Ese pensamiento fué
cordara su nomore y sus sen .c10,.

il - excepción., por todas las
rnuv favorablemente acogido, sm ex • • 1 . •• d ¡

, . se lo comuniqué, Y el 5 e e jumio I
personas a qurenes ¿. invitcion· eshtra firma una 1u

año citado publicábamos con mue" :. y las ero
1..¡4ábamo3 la cooperacon " "

al público, en que so!citaba' _,,, d ¡tura nacional
11 l esa o na e cu

gar:ione.3 para .evar a ca JO

de justicia.» (36) ,] te en cortos mes.s
' ¡A, personalmentey habiendo re!mm4o 4 l, pernanen-

l de dinero, aprovec ia a
,una suma considerah e
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cia de su yerno en Europa para encargar la ejecución del
grupo e~cultórico a un notable artista francés. (37)

Al ténniuo del año 1905, cousigue inaugurar el monu­
mento, realización debida, sin duda, más que al recuerdo
de un muerto, al prestigio e influencia de un vivo.

que mi nombre lo han puesto ahí sin • •
n consentimiento mío, v

que primero me habrían cortado una mano antes que fo
mar nada en conl.ra suya. (38)

La llaneza de su trato y la irradiación espiritual de su
intelecto superior, atraían con fuerza irresistible.

De ahí es que las amistades de toda su vida tuvieran
siempre un arraigo que nada pudiera destruir.

Una dama muy católica era su amiga querida. Con
motivo de las declaraciones sobre la <moral libre» hechas
en el Congreso de Enseñanza, algunas señoras publicaron
una protesta dirigida especialmente contra don Diecro Ba­
rros Arana. Entre las firmantes figuraba esa dama."

Un buen día manda ella un recuerdo muy sentido y ca­
riñoso a su viejo amigo.

¡Cómo replica don Diego se atrave la Emilia-
na, despnes de lo que ha hecho! ...

No tarda mucho en llenar 1
D.

1
. o a respuesta:

-Jigale a Diego conte t, ..,de . · 11 esta aquella por intermedio
un comun amigo - que d
l ' yo pue o creer en la virgen y

en os santos, y que él pued ¡;
« e; ede atirmar o negar lo que levenga en gana; pero que _ . "
tará el cariño y el f . por sobre todo siempre es-

1 atecto sincero d, .:: :
' te nuestra vieja amistad;

Acaso muy poco de su personalidad intima descubran
todavía estas cortas páginas, demasiado pequeñas para en­
cerrar en ellas un alma tan grande que - como ironía del
destino había de aprisionarla en vida una envoltura de
tan frágil y engañadora apariencia.

Muchos espíritus superficiales no le han comprendido,
y otros - cegados por innobles pasiones - continúan ne­
gándole todo, porque les exacerba el triunfo inaudito de la
obra de este hombre, que aún vive y alienta a través de fas
generaciones.

Y como ha dicho muy bien un escritor de nuestros
días: «Han corrido los años desvaneciendo el ruido airado
que aquel hombre levantó con su paso huraño, en el domi­
nio de la intelectualidad chilena. Muchas generaciones le

- M ·hos otros recuerdan aunsi o-uieran en sus ensenanzas. uc
aquel hombre de alta estatura, de largas piernas, de rostro

d carrrados sin embargo,severo Y ojos penetrantes y agudos, ·' ' 1 . d . ¡
de bondad y de bien. La conciencia del país no O""", "

. ·ºdarl inquebrantable e amaque ayudó a forjar con tenacida . .z ¡l la
d d dor que hizo mas no e

de la nacionalida , ª ese e uca_ . . l· vida con los
., :. {]. enseñó a murar 1a

existencia juvenil, porque " .q d la ciencia.» )
1 • de la verdad y eojos limpios y luminosos
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t'nión, era durante los días en que hacía cfose.:; don Dic-::-c,,
el centro de ua animada tertulia. Pero ésta, a cliferenciu
de la otra - poblada de ordinario por comentadores del
último suceso político o social -, reunía acá un grupo se­
lecto de profesores y de jóvenes estudiantes inter:Sados er,
oír la sabia y fluida palabra del maestro. Charlador ame­
no e infatigable, su dicción fácil modelaba siempre sl
rt'lrnsca de ningu11;1 especie - la frase cristalina.

En su oportunidad abordaba los temas más variados:
historia, ciencia, arte ... , nada estaba excluido ele esa ca­
beza formidable y dueña de la más prodigiosa memoria:
era urn1 e1:ciclopeclia viviente.

Jamás asomo de pedantería o alarde ele suficiencia e111·

pañaba su disertación, y como además no tuviera ahí em­
pleo el yo irritante e inmodesto, su discurso era escuchado
en un ambiente de grata intimidad y simpatía.

Pero 110 sólo cuestiones de esa índole mantenían el_ it'.·
, J ºel .i e11 la reunión: tal cual incidente cóm-teres y a amen1 ao , .

co hacía no pocas veces la delicias de la concurrencia.
1 l Die"O se lamcnlahaC'icr: o día del mes e e agosto, e on º ••

• • eans; del griterío de los garl,, haber pasado mala noche a cau- a e º
tos en el techo de su casa. H

l . [ alemán. doctor Ians
El conoódo Y reputac O pio csm ' • .. mcha

t pregunta entonces col
sea, presente en ese niomen o, "

< Gritaban los gatos'?-¿_Y por que b " ~

aquellos años - 1900 a 1906 - un hermoso rincón que­
lenia la apacibilidad y el aislamiento de un pequeño claus­
tro independiente del resto del edificio. Un jardín con flo­
res y planlas raras valiosa colección anles utilizable en
el estudio de la botánica - constituía la gran atracción del
aquel sitio.

Ahí estaba el aula de don Diego, a donde solía venir
todos los días a la una ele la larde. La hora temprana, no
obstante tener algunos inconvenientes, parecía· más confor­
me con sus hábitos, y le proporcionaba además la oportu­
"%idad de permanecer largo rato en el colegio, disfrutando
oe un ambiente muy grato para él.

En el mismo pati- u • ,: ] de re. • a 10, o ra pequena sa a tapizae a ,e I OJ o.
a semejanza del famoso salón «colorado» del Club de la

extrañeza.
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-¡Porque tenían dolor de muelas! le contesta en

tono socarrón don Diego.
El interpelante pareció muy satisfecho con la explica­

ción; y mientras todos reían de muy buena gana, el doctor
Hanssen no abandonó ni un instante su imperturbable y ha­
bitual gravedad.

Un periodista muy adicto a la política del gobier-
no, queriendo hacer un reportaje sensacional sobre la
cuestión de límites con la Argentina muy ardua enton-
ces fué a interrogar al Perito chileno:
¿Qué le parecen, don Diego, los mapas de Moreno?
Sábanas manchadas de orines.

Aparte de los concurrentes de todos los días, muchas
otras personas solían alcanzar hasta la tertulia del Institu­
to. A no pocos guiaba acaso el interés de aprovechar lo,
vastos conocimientos y la experiencia del gran historiador,
a fin de utilizarlos sin mayor esfuerzo en la factura
de alguna publicación en cierne.

Don Diego se mostraba siempre muy asequible y bon­
dadoso con aquellos jóvenes inteligentes que bien inspi­
rados manifestaban verdadero interés por el estudio; pe­
ro muy otra era la acogida para los ignorantes y presumi­
dos. A menudo entonces les hablaba en broma expresando
ideas u opiniones muchas veces desconcertantes.'

Unos pocos se daban cuenta de que fuera esa actitud
sólo táctica defensiva ctr l 5ale •ontra tos majaderos e importunos;
pero los menos avisado t b . .: s tomaban esas manifestaciones co-
mo signos evidentes de decaimiento intelectual.

En descubnendo ¡ 1 .
1 . l ma evo encia, el maestro solía Ileo-arasta .a crudeza: "b5

ron
-¿Recuerda usted el punto esencial
en la última conferencia?
No me acuerdo de nada...
¡Cómo es posible!... ¡Con una memoria como Ia

suya! ...
Al 1 ¡ memoria! . . . esa facultad de los ton--¡ 1. ... j a

en que discrepa-

tos. . • l'd
El periodista, a quién acompaña Alejandro Fuenzalida

Grandón dice al salir: .
1_;Pobre don Diego, ya está en franca decadencia!

F I l'da que conoce el secreto de la comedia, son·uenza 1 ,

ríe irónicamente.

la broma adquiere ribetes di­
En otras oportunidades,

vertidos: N Espejo (4D) le presenta
En cierta ocasión, don Juan •. -· suficiencia y va-

ble por su exces1va ,A
un joven literato, nolable P sopopeya en los moda

sta o-ran pros . .
nidad. Es elegante y ga " d obtener datos precisos

d l voz Desean oles y en el tono e ª •
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para la factura de una pieza histórica, encuentra que lo más
sencillo es recurrir al inagotable arsenal. ..

Viene luego entre ambos un diálogo más o menos in­
coherente y sin resultado positivo al final.

Cuando el solicitante ha desaparecido, don Diego -­
sonriendo maliciosamente - dice al señor Espejo:
-Ese mozo, de seguro, se ha ido repitiendo que ya soy

un viejo demente ...
Y mientras parece no haber reparado siquiera en el jo•

ven escritor, la verdad es que no ha perdido detalle: <<¡Qué
personaje más curioso! Si tiene la nariz con más nudos que
mi bastón!» exclama, señalando el suyo hecho de un
tosco palo de naranjo.

Estas modalidades de su carácter, que en realidad no
. o la corteza de un fondo lleno de bondad, le atraran

eran Sll1 ' ' fº • 1 y. l 1 · ' t de las gentes supert1e1a1es.
con frecuencia e aiejanento O • . •

d 1
. da' ndoselas de finos en sociedad - le moteia-

e os que -
ban de mal educado. había gustado de la broma, el chiste

Desde muy joven ' id; tan
. , u o utilizar más tarde en su v1 a - '

y la 1roma, que 5 P el. taque y de defensa.
1 0 _ como armas e a •

plena de asechanzas . dos fueron casi
y de qus enemigos, los mas encona"

· _, .: ·ieron heridos de esa manera.
siempre los que se sin p ¡es del Instituto, en

d. d los pro eso1 ,, ,
Pero acá, en me 10 e . 1 · entes él se senl1a

< comprensivos e intehg "
su gran mayona
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DON JUAN N. ESPEJO VARAS

muy a gusto, como en casa propia, y seguro de contar siem­
pre con la adhesión afectuosa, el cariño y la admiración de
·iodos.

Cuantas veces - con aquella libertad suya de lengua­
je tan franca y simpática - no! dijo a los jóvenes que en
aquel tiempo vivíamos en el Instituto: <Ustedes que alternan
aquí a diario con los profesores, que están en este ambien­
te de cultura, no tiene idea de la ignorancia del común dr:
las gentes.»

Había querido conservar éste su último y grato refu­
gio, que en todo momento fuera como una barrera infran­
queable al odio y a la venganza de sus enemigo!. Y él, con
sólo no abandonar en el Instituto la cátedra que exaltara
con el prestigio de su nombre, paga con creces la amable
hospitalidad.

Muchos no comprendían cómo, teniendo tan elevada
situación - a esa altura de la vida -, don Diego continua­
ra haciendo clases guiado sólo por el cariño a la enseña~1~1
y al Instituto, su viejo hogar. No pocos le creían en poses1on
del privilegio único de un gran sueldo.

Un d;a en que - como de costumbre - hacía el tra-
1 l ,r' encuentra en el cannno

eco a pie desde su casa a colegio, ¡IIns.
i - d d aber que va a ns
a una amiga suya, quien, extrana . a e s_ d d.
titulo a hacer clases, le dice con ingen1da •

-Pero le pag~rán muyD'b~n~. alcanzo a ganar un po·
S, le replica don ie,,o '
- l -- . . (41)

co menos que la cocinera de mi casa.
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La noche del 16 de agosto de 1906 fué trágica en San­
tiago, pues aqu.í repercut10 con violencia el terremo,o qu:,
efe año puso en ruinas la ciudad de Valparaíso.

A la mañana siguiente, r1on Diego llegaba temp.rano al
1nstituto. No venía como antes a dictar sus clases, que aban­
donara hacía pocos meses, sino a inquirir noticias de 1o que
huhiera ocurrido en su vieja y querida casona.

Fué In postrera visita.
De regreso, lo acompañé hasta su domicilio. Como de

cost1rn1hre, hicimos el camino a pie por el centro de la Ala­
meda.

Al llegar a San Martú1, encontró a un antiguo condis­
cípulo suyo a quien no veía desde mucho tiempo atrás, y su
detuvo para saludarle con efusión.

Luego, siguiendo nuestra interrumpida marcha, le not'!
tan pálido y emocionado, que imaginé pudiera llegar hasta
un accidente.
-¿Se siente mal, don Diego?
-Nó - me contesta-; pero este compañero de mis

primeros años ha hecho revivir ahora recuerdos de mi ni·
ñez ya tan lejana.

i Infancia Y ancianidad unidas ahí un instante! Acaso
entonces presintiera que esos extremos de la vida habrían de
cerrar luego para él su círculo eterno.

DES.PUES DE LAS INCIDENCIAS OCURRIDAS EN
. de Enseñanza y del inesperado y se-

el Congreso General paros Borgoiio, la admirable:..:.,, del doctor Sarros '_,
sible fallecimiento d • . o- • , dose lenta r apacib.P.·

: idd del maestro va extmnguren "
anciam a . d su vida.

la tarde lummosa e d , , des-mente en , 1 _ ha e ver i
este crepuscu o R d IrPero todavía en 3s .., ,. ] doctor o u.,,;

:. de dos viejos amugos: e ad > 1a4
aparecimiento 1 p;a] eficiente colabora. or e '

Pl ·r • su te ' • . o-enera,Arnando utPP» , q historiador argentino, S

t+e, de ia enseñanza, y ,, amistad de más
tareas «t,«r, quien le unía una ,,A 1ue
l Bartolome Mitre, ª d ha perturba O Y qe on , • t el que na a +Edades

»li. siglo, esa «am1sta " ¡fianzas ni rivalidadc,
e me JO ':' ' d . mistad sin desconla 1, rocu·
nada ha amrnora o, a . . móvíles sanos, me a p . '
en que no han intervenido "",,adr chileno una
a .1: en 1902 el hisrado escribía
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pequeiía Eatisfaccióu en las afecciones de mi vida y en mi
carrera de escritor.» (42)

En los solemnes funerales con que al primero honrara
la Universidad de Chile, él, hondamente emocionado, le da
su último adiós. Además, por encargo del Consejo de foei­
trucción Pública, ha de escribir luego una muy completa e
interesante biografía del gabio naturalista.

Su vigor físico siempre fué escaso decae ahora
ostensiblemente, mientras como anuncio fatal en los
primeros meses de 1906 le acechan los síntomas de una do­
lencia implacable. Entonces también sin mucha tardan­
za llegará para el Maestro el término de la larga jornada.

Aunque el mal incurable avanza, la pluma no caerá de
sus manos; y en vez de buscar reposo, tiene aún ánimo y
fuerzas para dar término a su postrera obra, Un decenio de
la Historia de Chile 1811-1851, iniciada el año anterior,
y cuyo último volumen verá la luz pública en octubre de
1906.

Algo muy de notar en las postrimerías de esta fe­
cunda y laboriosa existencia sin precedente entre nos­
otros -- es qne mientras sus fuerzas físicas decaen, su ce­
rebro poderoso se mantiene en pleno vigor y su arte de es-
cribir adquiere mayor frescura y lozanía. ·

Con mucho acierto, pues, apunta su biógrafo oficial la
circunstancia de que en esa última producción «las semblan­
zas de Portales, lrisarri, García del Río, Olañeta, José Mi­
guel Infante, Santa Cruz, Bilbao y otros muchos, cobran

nueva animación ante la frescura de sus recuerdos, la niti­
dez de los rasgos y la exactitud de los perfiles. Y, en me•
dio de la amenidad de las reminiscencias autobiográficas,
el estilo corre fácil, sencillo, sereno.» (43)

Siempre con la esperanza de recuperar la salud perdí-
• b d sus clases en el Instituto. Pero no

da, no qmere a an onar 1· . en busca de una corn-
h de larcra 1cencia .

obstante aacer uso" ,1al siempre a renunciar
• , dora se ve o. 1gato . .pensacon repara€ 3, 4da edad y el decaimien-

. «mi avanza a e .
definitivamente, porque , no me permiten seguir des-
to de la salud escribe él

empeñando ese cargo. qe] Instituto Nacional al tras-
1 rector e ns I d a·Por otra parte, e · d; n nota de 15 te lil •• t no rce e l

cribir esa renuncia a mrms; 2i' de enero de 1863 hasta a
ciembre de 1906: «Desde ,, estado servicios en este
f h el señor Barros Arana ~ a pd u laboriosa existenciaecna 44 años de su ,
I t·tuto y durante estos l" ¡]vendo constantementensu , , ], contril ¡nstra-
ha vivido identifica o a e ' su experiencia, con su i us

• desarrollo con (44)
su progresivo . . d u nombre.» +; 3fi.

con el prestigio 1e su ¡a manifestación of
ción y . o elogio éste, y un ,] mediocre-

S t"do y pa1c o 'dicra con e b'i en 1 ; tan pro0IS" ] más sabio,• 1 que en nuestra tierra el más probo, e
c1a. d su carrera ,
recibe al térmmo le ducadores chilenos.

d de os eel más gran e

Barros Arana 1 O



E L O C A S O

En marzo de 1907 voy a verlo en su retiro de San Ber­
nardo. Acaba de abandonar para siempre sus tareas en la
enseñanza, y aún cuando visiblemente la intensa palidez de
su rostro delata los progresos de un cáncer destructor, se
ilumina todavía su semblante al hablar de sus clases del Ins.
tituto: «Eran una necesidad de mi espíritu», exclama con
tristeza, sintiendo acaso la nostalgia de mejores dias, de
aquellos en que la influencia esencialmente educadora de
sus enseñanzas y de su vida llegara hasta el cerebro y el co•
razón de tantas generaciones de chilenos.

*

147

En los primeros días del invierno, la dolencia se agra­
va en tal forma que el ilustre paciente debe ya guardar ca-
ma para no volver a levantarse. ,,..

El era, lar·(Yo· pero él _ en esta ultima .fa,c
a proceso s , .

d "d demostrará la misma entereza con que afron-e Su VI.a
• ·re las mayores adversidades.

tara sremp . . departiendo con sus
Largos días serán esos en que . . ...

] strer instante parece ejercer su magis
amigos hasta e pos . Sócrates hablara a

: la misma serenidad con que
teno con , beber la cicuta.
sus discípulos después de h habitual de modo

. . • d su buen umor ' .
Ni siquiera pierde. .¿..5ea suele ser motivo de fi-

de alguna incidencia comeque mas , o
na broma y esparcimiento.

PATIO CENTRAL DEL INSTITUTO
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Una tarde el general Korner viene a verlo. Viste de
gran uniforme, y trae un ramo de violetas.

Después de conversar largo rato, exclama muy contra­
riado:
¡Vaya! ¡qué curioso! ¡yo tenía unas flores y ahora

se me han perdido!
Al despedirse, queda sobre la silla en que ha perma­

necido sentado durante la visita, un pequeño bulto informe
y aplastado: ¡ son las violetas del general!

Don Diego, riendo como los demás por el percance, di­
ce entonces con picardía a un estudiante de medicina que le
asiste en la enfermedad: «Joven, no tenga igual distracción
cuando lleve flores a su novia.»

Comprendiendo lo irremediable de su mal, sabe que
rápidamente camina al abismo; mas esto no obsta a la se­
rena tranquilidad con que Ye acercarse el momento supremo.

Días antes de morir, le sobreviene un hipo tenaz y
persistente. Dirigiéndose entonces a su hija Josefina, que
vela junto al lecho, le dice con afectuosa calma: «A ver, mi
bibliotecaria, vaya a buscarme un diccionario francés de
medicina y veamos ahí la palabra hoquet.»
..Después de oír la lectura, observa con la mayor tran-

qmhdad: «Cre1 que este fuera el comienzo de l rr ' 0•a a;om1a, p
ro veo que aún puede haber espera ·..»

EL OCASO
149

. y no será muy larga, pues en la mañana del 4 de no-
viembre suena la hora suprema que él oye ser ].::rena y píáci-
damente como un filósofo que buscara en el perenne suefio
la compensación a todos los dolores y miserias de la vida,

En la tarde del día 6 de noviembre una multitud silen­
ciosa y reverente se agolpa a las puertas del edificio cen­
tral de la Universidad de Chile. Es que esta alta corpora­
ción, presidida por don Valentín Letelier, rinde ahora el
postrer homenaje de admiración y de gratitud al más insig­
ne de los maestros y al más grande de los historiadores na­
cionales. En ese instante habla en el pórtico de la casa uni­
versitaria, con prestancias de viejo tribuno, el historiador
Gonzalo Bulnes.

La ciudad entera, que participa intensamente en el due­
lo público, se halla desde temprano en inusitado movimien­
to, mientras las gentes se estacionan a lo largo de las calles
para ver desfilar el interminable cortejo. Aquello adquiero
los caracteres de una verdadera apoteosis. .

En el cementerio los oradores se suceden unos tras otros'
• ]mina en el momento en

pero ese torneo de elocuencia ',, ¿ toda su plenitud
d ., n compart1 a eque con hon a emocrn ' . N • l don Juan

. . l R ctor del Instituto ac1ona '
por el auditorio, e e :. ael Maestro: «Fué en

: la ·gregia figura te1 .N. Espejo, evoca 1a e ¡ 3ki entre los sabios.
d t los gran es, sa rosu patria gran e en re
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bueno entre los buenos; y ora enaltecido u ora fulminado
- dice dirigiéndose a los alumnos del colegio - vosotros
lo habéis visto recorrer los viejos corredores de la casa que
habitamos, o lo habéis escuchado en las severas aulas don­
de ejerciera su fecundo magisterio, sonriente y bondadoso,
sin que alcanzaran a quebrantar nunca su espíritus ni los
halagos de la lisonja ni las amarguras de la injusticia.»

Las sombras de la noche caen ya sobre la ciudad cuan­
do la multitud abandona el Campo Santo; y mientras las
salvas de fusilería, acusadoras de la mezquina participación
del Gobierno, retumban en las bóvedas del cementerio
como para hacer más visible el contraste, se alza el cla­
mor inmenso de todo un pueblo para glorificar la memo­
ria de uno de sus más grandes y beneméritos ciudadanos.

S I A TRAVES DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO
XIX no pocos nombres de chilenos ilustres están llamados

f. ,. con brillo en las páginas de la historia patria, ra-
a gura: ·l 1 d. b . • los señalados ahí por e a ient:i e
ros, sin embargo, seran . ] obra reali-
vida persistente impreso por ellos mismos a a

zada. a¡ti preferente acaso
Sl·n d da entre éstos ocupa s1 10 .

u, A d quien, largo tiempo..:. don Diego Barros rana, Ie q ' 'é' ,,
umco - º . . t ble escritor y publicis-l fallecimiento, un nota! ..después le su ª . calificar al eminen-¡uicio muy exacto para q;
ta expresara un l . . . N ha muerto - ice-.

historiador. «to fh •te maestro y gran . , d se desprende corno un e uvio
De sus obras, de su vda to a • (45)

d las edades. b
que va atravesando " ¡]dad, cuando se o •

Plena de rea I a 'Afirmación ésta tan
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serva hasta hoy día cómo el solo recuerdo suyo logra des­
pertar acres y apasionadas controversias.

Lo cierto es que ninguno de sus contemporáneos ha re­
servado para sí privilegio semejante. Ahí están Lastarria,
Santa María v otros, señalados también por su espíritu ba­
tallador ... mas, ¿qué resta de ellos? Ninguno ha logrado
sobrevivir a su época, y los hechos culminantes que ilustra­
ran la vida de aquellos ciudadanos, el tiempo implacable
muy pronto los ha confundido en la masa común de los
acontecimientos difíciles de individualizar. De esos perso­
najes dentro de las diferentes ideologías nadie teme
ahora la influencia perturbadora de sus nombres.

En cambio, el de Barros Arana, suscitando siempre
admiración entusiasta en la mayoría, despierta a menudo el
encono y no pocas veces hasta la envidia, nacidos tal vez
de la misma incapacidad para alcanzar renombre como
aquél en obras que el tiempo ha sabido respetar.

Demostración de este aserto podemos hallarla en su
obra máxima, la Historia General de Chile, mantenida ac­
tualmente en pleno vigor, no obstante haber predicho él
mismo lo contrario cuando escribía en 1902: «Ella no ten­
drá larga duración y ni siquiera alcanzará los honores de
una segunda edición.» (Esta última se ha iniciado en 1930,
y van dados a la publicidad doce tomos del total de diez
y seis.)

«La historia está destinada a rehacerse constantemen-

te. Cada edad busca en ella una enseñanza que corresponda
a las nuevas ideas y a las nuevas aspiraciones.»

Estas palabras del eminente historiador tampoco han
tenido hasta el presente aplicación positiva en otra obra
semejante, que supere o iguale siquiera aquel magno es­
fuerzo de nuestra literatura histórica nacional.

Aquella obra colosal se mantiene en pie, y vivirá aun
cuando la chispa de un nuevo genio no encendida toda-

,, 1ime y rehaga el arte de historiar conforme a lasvia am1 :. le] '
modernas exigencias creadas por la evolución le tiempo.

se agitaran enconadas pasiones en
La hoguera en que ' o extinguidas aún.

conserva ascuas n • "
torno a su persona, f' . ra asignar a Barros Ara·

h h ería ~u 1ciente pa .
Este solo ec o se ' l entalidades superiores,. :. común entre las me ,
na un sitio poco ... destacarse en o·

b d • to no v1eramos f
51• a mayor a un am1cn 1·d d tan bien en oca·• a persona 1 a ,
do los rasgos de su rec1 , . «Espíritu batallador

• contemporanco. b r
dos por un escntor . d l alma de hom re t·

d firme recutu mora ' l ta detemperamento e . 1 luchas. Era de a pas
b da le hizo vacilar en as 'd por una verda·re, na d t'n sostem os
1 que no ceden cuan o es .,«. sobrados motivos Pa
os ], verdad. em1a for-
dera conciencia de ·, Aquel hombre austero,

bar con la cabeza a ta. d l deber, carecía de ese
ra marcI :,,]i, celoso le! ., que

d rígidas disciplinas, 1, circunstancias, Y
mado en '' ¡ue se acomoda a as
espíritu blando q
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tantos males ha causado a fa conciencia moral de este país,
Las luchas no cesaron en torno a su personalidad.» (46)

Y podría agregarse que continúan aún.
De ahí, tal vez, que ese mismo ambiente caldeado po

una pasión casi enfermiza, explique quizá la tardanza en
erigirle con más premura el monumento destinado a per­
petuar su memoria, no obstante estar reunidos desde tiem­
po atrás y por suscripción popular los fondos desti­
nados a ese objeto.

Es así como solamente a mediados de 1935 vino a sal­
darse esta deuda de justicia y de gratitud; y aunque fue­
ra después de largos años, este homenaje de sus conciudada­
nos acaso se torne más significativo, porque, como dice un
gran pensador: «Cuando los hombres superiores desapare­
cen de la tierra, al primer estallido de entusiasmo, aumen­
tado por el pesar, y a los últimos gritos de la envidia ex.
pirante, sucede pronto un silencio terrible, durante el cual
se prepara con lentitud el juicio de la posteridad.» 47

Barros Arana ha tenido un triunfo amplio, seguro y
definitivo en esta prueba final; y su nombre, grande eutre
lo más grande que haya podido alcanzar el esfuerzo de nues­
tra raza, será constante ejemplo y enseñanza para la juven -
tud que luche entusiasta y desinteresadamente por un no­
ble ideal.

Y su efigie de bronce como eterno centinela -··· ha·
brá de señalar a las generaciones de más tarde ese mismo
honroso camino que él, afrontando muchas adversidades, si-

guiera hasta el fin con perseverancia inaudita, para lleva
a cabo- sin las claudicaciones ni la doblez empequeñece­
doras de los hombres el más bello ideal de una vida con­
sagrada por entero al servicio <le la República.

•
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